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Un discurso funesto. 
Habló Lerroux

Las leyes complemen­
tarias

El ministro de A gricultura es- 
\i comprometido por la ley de 
Reforma agraria a presentar a 
lis Cortes tres proyectos de ley 
ote han de tratar sobre arrenda-

apoyan a 
burgueses

I creemos equivocarnos si decimos 
que lo más fuerte de la  contien- 

! da contra estas justísim as reivin­
dicaciones habrán de llevarlo los 
mal llamados radicales de L e­
rroux, que lucharán frente a 

■ . j  nuestros cam aradas; los prime-
los partidos políticos a p o y a n d o  a los propietarios

- K' del suelo, a los dominadores de
un cam bio de situación. „ i, „ _

Frente a quienes proceden de m m i.
esta manera, ocasionando per-

Bienios de fincas rústicas, rescate; juicios a los cultivadores direc- rpndatario
de bienes comunales y  r¿iención : ios del suelo español, ha de es-  ̂ "
de foros V otras c a r g k  Con to - ; tar nuestro o r g k is m o  federati- °  f  t  ̂ f  " n .L  i r .
d» consideración para el titular vo . L a  obra que se solicita no queza nacional. L a  diferencia no 
de esta cartera, direm os que d e s-' puede ser más justa. Proteger a P««d" ^
de el mes de septiembre que se r los que con su esfuerzo fecundi- P^itueros ,
promulgó la disposición legal zan la tierra ha de ser una bue- P^'^’ egios e o po q
atada en prim er íérm ino ha te- na medida, digna de la R epú- socialistas traba-
nido tiempo suficiente para lle - ‘ blica, y , sobre todo, una aspi- ítiu cuan o pue en |^r gue 
tar a la Cám ara estos tres p ro -'ra c ió n  inmediata de los partidos f*"  ̂ ® ^^P  ̂ .
pectos que se señalan. U rg e  q u e .d e  izquierda. N osotros e sta m o s'If conciencia. L a R epública ha 
lis Constituyentes resuelvan es- • seguros de que las organizado -1 a pue o , 7  P *
ti cuestión. L a  acordada R efo r-|n es  socialistas sienten todas es- P^^  ̂ con segiu ro ,
■ a agraria no podrá ser una rea- ' te mismo anhelo : lo han demos- I  camino m s a ecua o  qu \

' trado sus hombres llevando a la |  ̂ la práctica urgentemente la ley 
práctica ideas v  actos que así lo Reforrna agraria ; pero com­
demuestran. • Pleta. es decir, con las tres d.s-

L a  iniciativa de que se revi­
saran los contratos de arrenda­
miento y los de aparcería nació 
en el stmo de nuestra l-'edera- 
ción, dirigida entonces, 
ahora, por cama 
tas, incluso por las mismas per- j 
sonas; quien despuAs llevó a la ,
«Gaceta» estas ideas de revisióm j 
fuá también otro socialista que | 
ocupaba entonces la cartera de 
Justicia. Q uienes así procedieron 
en aquella ocasión, es decir, los 

. _ iniciadores de la idea de revisar
^  que ponga freno a la  c o d ic ia ; los contratos rurales, no hemos 
, y  asegure al cu.tiva-1 ¿ejado de ocuparnos de dicho

directo contra los atropellos. ggunto ni un momento, y  prose- 
y vejaciones que vienen so p o r-' guirem os esta labor.
^do, producirá efectos m agní- ’ • -
^  entre la gente campesina.
^ p rendamiento de fincas rús-¡dad  fje inconvenientes. Los pro- ;

la a p p ce ría  se realizan i pietarios interesarán a sus am i- S i se os dijera que todos los gatos de ua gran país se habían 
toda España ; los abusos d e ig o s  y  defensores los diputados reunido a millares en una llanura, y  que después de haber mau= 

^  ! agrarios, conservadores, progre- liado cuanto han podido se lanzaron unos contra otros, ejercitan.
jM e n  por t ^ o  el país. Com - distas, radicales y  algunos otros, do las uñas y  los dientes, y  que después de tal desbarajuste que= 

TOS y , SI fuera posible, des- p^ra que se opongan en la C á- <daron de una v otra parte nueve o diez mil gatos muertos, infec* 
2 p io s  por completo es un de- r  . - y  « . . .

bdad en tanto no se complete lo 
legislado con estas tres leyes, 
que se deben aprobar sin nin- 
pina dem ora. I la y  en nuestro 
píls provincias y  aun regiones 
ea tas que no se notará la apii- 
fación de la ley y a  votada y  pro- 
niulgada por las C ortes mien­
tas no se publiquen estas dis­
posiciones complementarias. En 
Aragón, Navarra, Cataluña, G a­
licia, Asturias, parte de las dos 
Castillas, Baleares, Canarias, ec- 
•̂ 'era, etc., no se realizarán 

«sentamientos más que en una 
limitadísima parte. En cambio, 
tiaa buena ley  de arrendamien-

posiciones complementarias qur 
faltan.

N os explicam os que los llama­
dos radicales sean enem igos de 
esta.s leves v  que pongan toda

aradas socialis- m conven.enies para que
no vayan a discutir.se al l ’arla- 
menlo. Ellos saben que. una vez 
muerto e l dominio de sus caci­
ques. los antiguos m onárquicos 
que ahora se les han unido bus­
cando su apoyo, no tendrán 
fuerza ninguna, porque ese par­
tido, que en otros tiempos alar­
deaba de radical, se nutría, gene­

ralmente, de personas modestas, 
que se han alejado ahora del 
mismo por haber olvidado sus 
dirigentes que se llamaban radi­
cales, mejor dicho, por no haber 
puesto a tono sus actos con su 
denominación. D e  radical al par­
tido que acaudilla el .Sr. Lerroux 
no le queda más que el nombre, 
y  si lo conservan es porque aún 
creen que la gente del cam po es 
tan cándida que va a creer en su 
palabrería huera. N o. En estos 
tiempos no es suficiente decir a 
los campesinos que se ocupan de 
ellos. E s preciso demostrarlo con 
realidades. E so es lo que hace 
nuestra Federación presentando 
iniciativas com o la de la revisión 
de rentas que nos ocupa, y  soste­
niendo en el Parlam ento, al dis­
cutirse la ley de R eform a agra­
ria. su criterio contra la encim e 
cantidad de excepciones o u t para 
desvirtuar su texto, liaciéndole 
archiconservador, presentaron los 
diputados radicales.

H echos y  no palabras necesi­
tamos los obreros dei campo, y 
hasta ahora el Sr._ Lerroux y  sus 
liombres no han hecho m ás que 
iifendernos diciendo que hurta­
mos aceituna. N o se le ocurre al 
caudillo semianarquista de otras 
'•eces atacar a los propietarios 
que persiguen a ios obreros ne­
gándoles el trabajo porque sa- 
b<‘n pensar. En su espíritu reac­
cionario, ya  caduco, no pueden 
producirse ideas ñe justicia.

¡ Cam pesinos, aprended la lec­
ción !

N o se nos oculta que han de 
I surgir en nuestra marcha infini- íNunca jamás gucrral

10. '

^  de la República, y  el minis- 
Sr. D om ingo, debe de en- 

®rtinar su acción hacia este fin.
No se puede perder m ás tiem- 

p- Unas veces en estas co'.um- 
^  otras en privado, y  también 
^  nuMivo de celebrarse reunio- 

públicas, se ha pedido que 
presentaran sin dem ora nin- 

estos proyectos de ley que 
ocupan ; pero hasta ahora 

se ha podido conseguir, 
^ ^ tn o  es natural, nuestra Fe- 
^?*ción ha de continuar su 

y si fuese preciso organi- 
^  Una campaña en todo el país 

demanda de estas leyes. 
^ Q u é  ha sucedido para que 
L *  hayan presentado al Par- 
I ^ u t o  español los p ro yecto s, 

tamas veces se nos han p ro -1 
^ ? d o ?  ¿Q u ién  o quiénes se l 
y t e n  a que se lleve a la  prác- ] 
^  «sta m edida? Estas interro-' 

no podemos contestarlas 
; pero indudablemente 

obstáculo ha tenido que 
cuando el ministro no ha 

¿ ^ ^ id o  hasta ahora su prome- 
t  .^ os parece un grave error 

demora.
arrendatarios modeste» del 

están sufriendo las aco- 
(jy 'das de los dueños del suelo, 
y  inventan argucias, patrañas 
jj^^da suerte de marrullerías 

ver si logran conservar en 
q^i-P^^blos su  hegem onía caci- 
^'slá ’ cuenta de que al !e-
« o b r j

m ata a  la aprobación de estas le­
yes ; pero frente a las fuerzas 
burguesas han de encontrarse las 
socialistas y  las de otros parti­
dos que constituyen la m ayoría 
en que se apoya e l Gobierno, y, 
aunque la lucha sea dura, con­
fiamos en que una vez  más sal­
drá triunfante la justicia. No '

tando el aire en diez leguas a la redonda con su podredumbre, 
¿no diríais; «He ahí el alboroto más abominable de que jamás 
oí hablar»? Y  si los lobos hicieran lo mismo, ] qué aullidos, qué 
carnicería! Y  si unos y  otros os dijeran que aman la gloria, de= 
duciriais que ellos ponen su gloria en reunirse de esa manera para 
destruir y  aniquilar su propia especie. Y  después de hecha esta 
deducción, ¿n o  reiríais de buena gana ante la ingenuidad de aque> 
Has pobres bestias?
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la Cám ara constituyente 
materia ha de corregir

h / í ' s  V i e n e n
abusos que los propie- 

realizando desde
itiuchos años, y  por ello
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para nadie era un secreto esa 
posición política, porque hacía 
tiempo que su figura, oscilando 
constantemente, iba de derecha 
a  izquierda halagando a los an­
tiguos caciques, buscando el 
punto de apoyo a su posición va­
cilante a fin de continuar la vie­
ja  política española.

Conviene ir recordando a  los 
trabajadores la conducta que en 
-O sucesivo han de seguir frente a 
la  ambición de mando del caudi­
llo radical ; es necesario conven­
cer a  las masas trabajadoras que 
la  R epública es Indestructible 
por la firmeza de su asentamien­
to, pero que es preciso estructu­
rarla para que nuestro camino 
sea lo  m ás franco p o sib le ; y  
esto no puede hacerlo un hom­
bre de las am biciones de L e­
rroux, no pueden efectuarlo sus 
huestes porque se componen, 
en su m ayoría, de hombres que 
fueron servidores de la  monar- 

^quía antes, y  ahora disfrazados 
¡de republicanos buscan el me- 
; dio de perpetuar e l caciquismo.
I H em os leído ".os párrafos del 
: discurso de Lerroux, y  tenemos 
¡ que confesar que nada hizo ver 
t a un político del .siglo a c tu a l; 
j rebuscó textos viejos para ser- 
'v irse  con ellos, sin darse cuenta 
■ que se desnudaba ante la opi­
nión pública como un excelente 
servidor de las derechas hi.stóri- 
cas. N o podemos consentir que 
se ju egu e con las fra s e s ; el re­
publicanism o lerruxista significa 
hoy en el régimen actual la per­
petuación de los vicios anterio­
res, e l soborno electoral y  la 
protección descarada al terrate­
niente. Porque su voz no sale 
en defensa del campesino que 
reclama el cum plimiento de la 
ley, sino que grita  desaforada­
mente cuando se coloca al caci­
que en el dilem a de acatar el im- 
H alaga anteriormente a  los ele- 
perio de la  legislación social, 
m entes disolventes de la dere­
cha, y  se producen los sucesos 
de agosto. ¿ N o  podem os pensar 
que intenta desplazar el régim en 

¡de libertad hacia una dictadura?
Pues tenemos las pruebas en 

I su actitud, porque nadie que 
! tenga el pensamiento fijo en la 
consolidación del régimen repu­
blicano apela a la figura presi­
dencial para que retire la  con- 

; fianza al Gobierno ; sólo lo pen-| 
¡ só Sanjurjo  y  sus huestes. ¿ P or­
qué ha de hacerlo un republica­
no que sabe que el Poder lo  tíe- 

! ne que entregar el pueblo por 
¡conducto de sus órganos de ex- 
I presión ?
' Se acercan elecciones munici-j 
pales y  los pueblos deben dar e". 
m entís rotundo a  la  política en-l 
carnada en ei jefe  radical. Por-| 
que si '.os Ayuntam ientos son i 
form ados p o j elementos lerru -' 
xistas, no cabe suponer que la: 

' orientación será de izquierda, ¡ 
porque se entronizairá el caci-j 
quism o, dando la  razón a  un r^  
gim en de excepción, que es lo 
pretendido por el jefe máximo 
de la  reacción republicana.

D eslindar cam pos es lo que 
conviene ; ir fijando posiciones. 
Porque el hombre que constan­
temente habla de conquistas de 
lo s  trabajadores, e l que grita 
que se merman las ganancias de 
los propietarios no puede, en 
ningún momento, contar con la

¡ aquiescencia de la opinión pú­
blica, porque no es hombre del 
actual momento histórico, sino 
que representa la  política de en­
crucijada que hizo célebres las 
reuniones del palacio de la pla­
za de Oriente.

N o  puede importarnos a  nos­
otros, socialistas, el abandono de 
unos puestos ministeriales ; pero 
es necesario garantizar la vida 
d d  régim en por lo s  republica­
nos leales, por aquellos que 
acepten la evolución de los tiem­
pos, garantizando los derechos 
de los trabajadores ; porque nues­
tros postulados indican clara­
mente que vam os a la consecu­
ción total de las doctrinas de 
em ancipación, momentáneamen­
te postergadas por el concepto 
estrecho de la lealtad que fué 
norma de los compromisos con­
traídos.

S e busca en los recovecos de 
las pretéritas conjuras ios moldes 
que sirvan para derribar Gobier­
nos ; se reúnen hombres que só­
lo su historia pasada debiera ser 
freno para el recuerdo, y , sin 
em bargo, el jefe  radical, el que 
pudiéramos llamar, plagiando 
una célebre frase, «el de los 
tristes destinos», ofrece reabili- 
tar nombres que tenían que pa­
sar a la H istoria por sus vacila­
ciones o p o r su s complacencias 
cortesanas, se erige- en defensor 
de las haciendas de los negre­
ros, en verdugo • teórico de las 
reivindicaciones proletarias.

Y  eso es lo  que es preciso evi­
tar ahora, cuando en nuestras 
manos está el remedio, dem os­
trando que el pueblo, esa masa 
que el 14 de abril votó a la R e­
pública, o lvida los h ech o s; pero 
no puede perdonar a los que 
con su conducta, sirviendo a un 
régim en nefasto, se hicieron 
acreedores a  la repulsa nacional, 
aunque Lerroux pretenda reco­
gerlos en sus filas como peniten­
tes contritos, negando al par su 
confianza a  quien sólo estima la 
cantidad, sin im p u tarle  la cali­
dad, en aras de una ambición 
propia o de una necesidad de los 
componentes del partido por él 
acaudillado.

L a ofensiva contra lo s  socia­
listas la  teníamos descontada^ 
porque lo que no se ha dicho es 
que el disfraz de eliminación de 
nuestros compañeros envuelve 
una ofensiva contra la democra­
cia. Pudieran discutirse extrali- 
m iiaciones del Poder en deter- 
minados ca so s ; pero jam ás pu­
diera hablar de ello un partido 
que tiene en su aval hechos luc­
tuosos. Si los sucesos de Caste­
llar de Santiago, si las continuas 
m aquinaciones de caciques radi­
cales en los pueblos, si el silen­
cio en pedir justicia cuando un 
hombre investido de un poder 
absurdo caza a  un niño en la 
calle, si e l pasar sin protesta 
enérgica de los radicales en el 
momento que las hordas católi­
cas en Bilbao, y  últimamente en 
L a  H orra, cazan a  los verdade­
ros republicanos, no es un sín­
toma de íntim a satisfacción si 
de elim inar elementos obreros 
se trata, ju zgu e el pueblo, ana­
lice el proletariado y  dé su 
opinión, que seguram ente coin­
cidirá con la  nuestra, de que L e­
rroux es el hombre nefasto de 
la República.

Ayuntamiento de Madrid
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H a b le n  lo s  c a m p e s in o s  e x tre ­
m e ñ o s , d ig a n  s u s  q u e ja s  lo s  la ­
b r ie g o s  a n d a lu c e s ,  y  s e g u ra m e n ­
te  c o in c id i rá n  e n  a p re c ia r  s u  
c o n d u c ta  d e  la  m is m a  fo rm a  
q u e  n o s o tro s , p o rq u e  n o  se  a lz ó  
la  v o z  d e  la  m in o r ía  ra d ic a l m á s  
q u e  p a r a  in s u l ta r  a  lo s  o b re ro s . 
L a  f ra s e  « 'a d ro n e s  d e  a c e itu ­
n a »  e s  d e  s u  v o c a b u la r io .  P o r  
e s o  a f irm a m o s  q u e  la  m a y o ría  
d e l  p u e b lo  e s p a ñ o l n o  p u e d e  es­
ta r  c o n fo rm e  c o n  s u s  p ro c e d i­
m ie n to s , p o r q u e  s i  a s í  f u e r a  te ­
n ía m o s  d e re c h o  a  p e n s a r  q u e  e ra  
in c a p a z  d e  s e n t ir  la  lib e r ta d , q u e  
te n ía  n e c e s id a d  d e  se r  esc lav o .

N o  p o d ía  a s o m b ra r n n o s  su  
c o n d u c ta  a  lo s  q u e  c o n o c e m o s  la  
a c tu a c ió n  d e l h o m b re  d e l P a r a le ­
lo  ; p e ro  ja m á s  c re ía m o s  q u e  fu e ­
r a  v íc t im a  d e  u n  n ú c le o  im p u ro  
a l  q u e  s u p o n ía m o s  u n a  in d e p e n ­
d e n c ia  d e  c r ite r io  y  u n  c a rá c te r  
c a p a c e s  d e  d o m in a r  lo  q u e  n a d a  
te n ía  d e  j u s t o :  la  a m b ic ió n  d e  
lo s  t r a id o re s ,  q u e  e r a  u n  d e lito . 
Y  lo s  q u e  e m p u ja n  a  L e r ro u x , 
lo s  q u e  le  e n t r e g a n  u n o s  v o to s , 
s irv ie ro n  a n te s  a  o tr o  a m o , lo  
q u e  d e m u e s tra  q u e  c o n t in ú a n  
s ie n d o  p e r ju r o s ,  p o r q u e  s u s  v o ­
to s  d e  a d h e s ió n  a n te s  y  d e s p u é s  
fu e r o n  fa lso s .

P o d ía  c re e rse  e n  a r r e p e n ti­
m ie n to s  c u a n d o  e l  p ro c e d e r  fu e ­
ra  h o n r a d o ; p e ro  lo s  c a c iq u e s  e s ­
p a ñ o le s  s o n  le r ro u x is ta s  n o  p o r  
s e r  re p u b lic a n o s , s in o  p o r  c o n t i­
n u a r  s ie n d o  caciquéS , co sa  q u e  
a m p a r a  e l  c a u d illo , p ro c e d im ie n ­
to s  q u e  d e fie n d e , p a r a  d e s p u é s  
m o s t ra r  e x t ra ñ e z a  y  a c u s a r  in ju ­
r io s a m e n te  a l  p ro le ta r ia d o , q u e  
n o  se  p r e s ta  a  c o n t in u a r  la  t r a ­
y e c to r ia  p a s a d a ,  q u e  e x ig e  lo  q u e  
e s  u n  d e r e c h o : e l r e s p e to  a  su s  
n e c e s id a d e s , t r a b a jo  y  p a z , c u m ­
p lim ie n to  d e  la  le g is la c ió n  so c ia l, 
q u e  en  to d o  el m u n d o  m e n o s  en  
E s p a ñ a  e ra  c o sa  o lv id a d a , h a s ta  
e l  a d v e n im ie n to  d e  la  R e p ú b l i ­
c a , q u e  p r e te n d ió  e le v a r  la  c o n ­
d ic ió n  m o ra l  y  m a te r ia l d e l  p ro ­
le ta r io ,  c o n  la  o p o s ic ió n , u n a s  
v e c e s  f ra n c a  y  o t r a s  e m b o z a d a , 
d e  lo s  ra d ic a le s , q u e  s e rv ía n  a  
lo s  q u e  p o d ía n  p ro p o rc io n a r le s  
la  s a t is fa c c ió n  d e  u n o s  a p e ti to s  
d e  m a n d o , n u n c a  a  la  h o n ra d e z  
r e p u b lic a n a  q u e  c o m e n z a b a  a  ac ­
t u a r  e n  la  v id a  p ú b lic a .

V iv ir  h a la g a n d o  a  lo s  p o d e ro ­
so s  e s  la  t r a y e c to r ia  d e  L e r ro u x . 
O lv id a  q u e  E s p a ñ a  h iz o  u n a  re ­
v o lu c ió n  n o  p a r a  c o n t in u a r  los

v ie j t»  p ro c e d im ie n to s , s in o  p a ra  
e n c a u z a r  la  v id a  d e l p a ís  p o r  
o tro s  d e r ro te ro s .  S u  e n e m ig a  
c o n t r a  lo s  s o c ia l is ta s  n o  e s  p o r  
n u e s tra  a c tu a c ió n , s in o  p o r  la  
d e s c o n f ia n z a  q u e  h e m o s  h e c h o  

' p ú b lic a  de l r e p u b lic a n is m o  s in -

T r a b a ja d o r e s  d e  l a  E n s e ñ a n z a , q u e , , celet»"© e n  e l  .A y u n ta m ie n to  e le g id o
c o m o  s e  s^ > e, d ic h o  o r g a n is m o  e s  p re s id e n te .
a f e c t o  a  l a  U n ió n  G e n e r a l  d e  T r a b a -  ' Q u e  e l  c o m p a ñ e r o  G a b a id ó n  e s  u n  
ja d o r e s .  j h o m b r e  h o n r a d ís im o  lo  s a b e n  p ro p io s

P o r  a c u e r d o  d e  L a  U n ió n  s e  p id ió  y  e x t r a ñ o s ,  y  q u e  s a b r á  c u m p lir  c o m o  
a l c o m p a ñ e r o  O r o z c o  L ó p e z , q u e  fu e -  ! b u e n o  Jo s a b e m o s  to d o s.
s e  ©i p r e s id e n te  d e  l a  C o m is ió n  g e s ­
t o r a ,  y  é s t e ,  c o n s c ie n t e  d e  s u  d e b e r

c e r o  d e  q u i e n  c o n s t a n t e m e n t e  h a -  j d e  b u e n  c o m p a ñ e r o , a c e p tó  e l  c a r g o ,  
b l a  d e  s u  h i s t o r i a  p a s a d a  c o m o  j L o s  <jue c o n o c e m o s  a l  c o m p a ñ e r o  y  
d e  u n  m o d e l o  q u e  d e b e n  s e g u i r  ! a m ig o  O r o z c o  s á b e m e ^  q u e  e s  u n

lo s  d e m á s .
E l  r e p u b lic a n is m o  d e  e s t e  

h o m b re  p u d o  s e r  en  s u s  c o m ie n ­
zo s  u n a  v i r t u d ; p e r o  é s ta  fu é  d e s ­
flo ra d a  p ú b lic a m e n te  a l  a d v e n i-

h txn fare  a m a n t e  d e  l a  ju s t ic ia ,  y  n o s  
c o n g r a t u la m o s  d e  s u  n o n A r a m iw t to , 
n o  p r e c is a m e n t e  p o r q u e  s e a  d e  lo s  
n u e s t r o s ,  s in o  p o r  te n e r  l a  c o n v ic c ió n  
d e  q u e  d e s e m p e ñ a r á  s u  c a r g o  c o n »  
h o m b r e  h o n r a d o  q u e  lo  e s  y  q u e  s in

m ie n to  d e  la  R e p ú b lic a ,  s i a n te s  | que puedan influir en su  ánimo ni lats 
n o  lo  f u é  en  p r iv a d o  p o r  la  c h u - ! amistades particulares ni las recomen- 
le sca  in te rv e n c ió n  d e  a lg ú n  a g e n -  dademes m ás o  menos directas.
te  e x t r a ñ o .  F u é  o p o s ic ió n  p a u ­
s a d a  c o n  la  m o n a rq u ía  s e n ta d o  
en  lo s  e s c a ñ o s  d e l  P a r la m e n to .  
S ó lo  se  s ie n te  re v o lu c io n a r io  
a m e n a z a n d o  c o n  la  o b .s trucc ión  
c u a n d o  e l  p u e b lo  m a n d a , p o r q u e  
s ie n te  la s  a n s ia s  d e  s e r  d ic ta d o r  
co m o  se a  f re n te  a  la  d e m o c ra c ia  
e s p a ñ o la .

H a c e m o s  e l l la m a m ie n to  a i 
p u e b lo  t r a b a ja d o r ,  p o r q u e  c o n s ­
ta n te m e n te  p ro c la m a  q u e  la  o p i­
n ió n  p ú b lic a  le  a c o m p a ñ a . L a  
m a n ife s ta c ió n  d e l  p e n s a r  n a c io ­
n a l, d e  e s ta  m a s a  d e l  c a m p o  y  
d e  la  c iu d a d  q u e  c o n o c ió  e l  p a s o  
d e  la  in ju s tic ia , t ie n e  q u e  e x p re ­
sa rs e  e n  la s  e le c c io n e s  m u n ic ip a ­
les, p o r q u e  e l  tr iu n fo  d e  n u e s ­
tro s  c o m p a ñ e ro s  e s  la  a b o lic ió n  
d e l c a c iq u is m o . L a  n e g a t iv a  d e l 
p u e b lo  t r a b a ja d o r  a  s a n c io n a r  en  
la s  u r n a s  la s  in ju r ia s  d e  L e r ro u x  
e s  e l  a le ja m ie n to  d e f in itiv o  d e  la  
d ic ta d u r a  r e p u b lic a n a  d e l  t ip o  
p o r tu g u é s  o  c e n tro a m e r ic a n o , la  
e x p u ls ió n  d e f in i t iv a  d e  lo s  a s p i­
r a n te s  a  n e g r e ro s  q u e , e n ro la d o s  
e n  lo s  c u a d ro s  ra d ic a le s , p re te n ­
d e n  e n g o r d a r  a  c o s ta  d e l p u e b lo  
t r a b a ja d o r .  E s to  es n e c esa rio  
c u m p lir lo . L o s  v o to s 'd e  lo s  t r a ­
b a ja d o re s ,  p a r a  lo s  q u e  r e p re s e n ­
ta n  s u s  a s p ira c io n e s  d e  c la se . 
B a s ta n te s  te n d r á n  L e r r o u x  y  lo s  
s u y o s  co n  lo s  s u f ra g io s  d e  lo s  
liam os»  y  d e  lo s  « la ca y o s» .

S i  a s í n o  s e  c u m p le  n o  h a b r á  
d e re c h o  a  q u e ja r s e  d e  q u e  a  lo s  
p u e b lo s  n o  h a  l le g a d o  la  R e p ú ­
b lic a , d e  q u e  p re d o m in a  e n  é s to s  
e l c a c iq u is m o . L a  R e p ú b lic a  s e rá  
lo  q u e  d ig a  e l p u e b lo , y  n o s o tro s  
p re te n d e m o s  q u e , d e s p la z a n d o  a  
e s to s  p o lí t ic o s  fu n e s to s , d ig a  q u e  
t ie n e  q u e  s e r  so c ia l is ta .

c a n d i d o  P E D R O S A

Jurados mixtos
E l  J u r a d o  m ix t o  d e  T r a b a jo  r u r a l  

<Je D o n  B e n ito  c o n fe c c io n ó  u n a s  b a ­
s e s  d e  t r a b a jo  e l  d ía  22 d e  n o v ie m b r e , 
b a jo  i a  f ir e s id e n c ia  d e  lo s  s e ñ o r e e  d e ­
l e g a d o s  d e l m in is te r io  d e  T r a b a jo  d o n  
J u a n  O i t i z  y  D .  F e r m ín  L o r ig a ,  y  
a n t e  l a  im p o s ib ilid a d  d e  l le g a r  a  u n  
a c u e r d o  y  v ie n d o  !a  s in c e r id a d  c o n  q u e  
la  r q jr e s e n t a c ió n  o b r e r a  d o fe rtd ía  y  
ju s t i f ic a b a  la s  r a z o n e s  q u e  te n ía n  p a r a  
p o n e r  e s o s  jo r n a le s ,  s e  v ió  e l  se ñ o r 
d e le g a d o  e n  i a  n e c e s id a d  d e  te n e r  q u e  
d a r  t u  v o to  d ir im e n te ,  h a c ié n d o lo  « 1  
f a v o r  d e  lo s  o b r e r o s .

P e r o  e s t o s  s e ñ o r e s  p a tr o n o s , q u e  n o  
e s t á n  a c o s tu m b r a d o s  a  r e s p e t a r  ia& 
le y e s  n i ¡a s  ó r d e n e s  g u b e r n a t iv a s ,  
c a m p a n  a  s u  a n to jo .  C o m o  l a  re co ­
le c c ió n  d e  a c e itu n a  e s : a b a  a  p u n to  
d e  r e a liz a r s e ,  e l  g o b e r n a d o r , co n  m u y  
b u e n  a c u e r d o , d e c la r ó  d e  a p lic a c ió n  
o b lig a t o r ia  de^ de su  p u b lic a c ió n  e n  e l 
Jioletn  d e l jo r n a l  e s ta b le c id o  p a r a  la  
a c e itu n a , y  a n t e  la  d if ic u lta d  c o n  q u e  
s e  tr o p ie z a  d e  q u e  e s te  J u r a d o  n o  f u n ­
c io n a ,  p a g a n  a  lo s o b r e r o s  a  c o m o  les 
d a  la  g a n a ,  n o  te n ie n d o  e n  c u e n t a  la  
c i r c u la r  d e l g o b e r n a d o r . E s t o  e n  c u a n ­
to  s e  r e f ie r e  a  la  a c e itu n a , p o rq u e  
p a r a  ¡a s  d e m á s  f a e n a s ,  c o m o  i a  le y  
c o n c e d e  d ie z  d ía s  p a 'a  d  r e c u r s o  d e  
a p e la c ió n  a  c u a lq u ie r a  d e  la s  p a rte s  
q u e  n o  e s t é  c o n fo r m e , lo  h a c e n  e n  
la s  ú lt im a s  h o r a s  d e l  ú lt im o  d ía  d e l 
p la z o , s d a m e n t e  p a r a  o b s tr u c c io n a r , 
p r o c e d im ie n to  q u e  e llo s  u s a n  e n  to d a s  
la s  o c a s io n e s  q u e  p u e d e n  p e r ju d ic a r  
a  la  c ia s e  t r a b a j a d o r a ; p e ro  n o  e s  e l 
c a s o  q u e  r e c u r r a n ,  s i n o  d e  la  fo r m a  
q u e  l o  h a c e n , ta n  f a l t o s  d e  fu n d a ­
m e n to , e s t a n d o  s u s  a r g u m e n t o s  e n  
o o n t r a d k d ó n  p o r  u n a  p a r t e  c o n  lo s  
a p a r c e r o s ,  y  p o r  la  o t r a  c o n  lo s o b r e ­
r o s  q u e  t ie n e n  q u e  g a n a r  s u  su e ld o .

D e  m a n e r a  e s  q u e  lo  s s e flo r e s  p r o ­
p ie ta r io s  p r e s e n ta n  u n  e s t a d o  d e  c u e n ­
t a s  h a s t a  c o n s e g u ir  u n a  p é r d id a  d e  
^  ó  50  p e s e ta s  e n  c a d a  f a n e g a  d e  
f ie r r a  d e  v i ñ a ;  y  y o  p r e g u n t o :  ¿ E s  
q u e  e s t o s  p ro p ie ta r io s  u s a n  d o s  c la s e s  
d e  m a t e m á t ic a s ?  P o r q u e  n o  s e  e x p li­
c a  n i  s e  c o n d b e  q u e  p a r a  d e s a h u c ia r  
a  u n  a p a r c e r o  b a s t a  c o n  q u e  te n g a  
8 ó  9 h e c tá r e a s  d e  t i « r a  p a r a  s a c a r ­
le s  1.500 p e s e ta s  d e  r e n t a  y  la n z a r ­
lo s  d e  l a  t ie r r a ,  c o m o  lo  d e m u e s tr a  
q u e  e l  J u r a d o  d e  B a d a jo z  d e s a h u c ia  
a  u n o s  c u a n t o s  a g r ic u lt o r e s  d e  D o n  
B e n ito ,  a  p e s a r  d e  q u e  n o  lle g a n  a  
p a g a r  e s a  c a n tíd a d , y ,  ^  o t r a  p a r ­
te ,  r e c u r r e n  a n te  e í  m in is tr o  e n  p ro­
te s t a  p o r  lo s  j w n a l e s  e s ta b le c id o s . S I 
f ^ d e n  e s a s  p e s e ta s  p a g a n d o  e s o s  
jo r n a le s ,  ¿ p o r  q u é  s e  a p r e s u r a n  ta n ­
to  e n  d e s a h u c ia r  a  lo s  a g r ic u lt o r e s ?

Y o  c r e o  q u e  tw) s a b e n  q u é  h a c e r  lo» 
p ro p ie ta r io s  p a r a  c r e a r  d if ic u lta d e s  a l 
G o b ie r n o  y  q u e  la  m a r c h a  d e  l a  r e ­
v o lu c ió n  s e a  u n  s u e ñ o ; p e r o  p o r  e s e  
c a m in o , s e ñ o r e s  p r o p ie ta r io s , n o  n o s  
a s u s ta n , p o r q u e  i o s  o b r e r o s  ta m ln é n  
s a b e m o s  h a c e r  n ú m e r o s  y  p o d r e m o s  
d e m o s tr a r le s  q u e  0 0  t ie n e n  c o n o c i­
m ie n to  d e  l a  a g r ic u lt u r a ,  o ,  d e  l o  c o n ­
tr a r io , l o  q u ie r e n  o c u lta r .  P o r q u e  y o , 
s ie n d o  u n o  d e  l o s  lA r e r o s  m á s  h u m il­
d e s , s e  k) v o y  a  d e m o s t r a r  s i n  d a r  
d e ta lle s  p u n t o  p o r  p u n to , a u n  c u a n d o  
si a lg ú n  s e ñ o r  p r o p ie ta r io  m e  l o  e x i­
g e ,  tam b i« ki s e  lo  d e m o s tr a r é .

U n a  f a n e g a  d e  t ie r r a  d e  c a lm a ,  q u e  
t ie n e  d e  c o s t e  420 p e s e ta s  lo s  d o s  a ñ o s  
d e  b a r b e c h o  y  s ie m b r a , h a a ta  ¡ a  re c o ­
g id a , o l  im p o r t e  d e  la s  d o s  c o s e c h a s

C o n  m o t iv o  d e  e s t e  t r iu n f o  d e  ia  
c la s e  t r a b a ja d o r a  s e  c e le b r ó  u n a  m a ­
n ife s t a c ió n  p o r  lo s  a fil ia d o s  d e  la  C a s a  
d e l P u e b lo , q u e  r e c o r r ió  la s  c a lle s  de 
l a  p o b la c ió n  y  v is i tó  a l  c o m p a ñ e r o  
O r o z c o ,  q u e  s e  r i ó  o b lig a d o  a  s a l ir  a  
d a r  la s  g r a c ia s ,  c o n  fr a s e s  m u y  se n ­
tid a s  p o r  ‘ a l  p r u e b a  d e  c a r iñ o .

E n  P o d r o ñ e r a s  n o m la 'ó  l a  S o c ie .  
d a d  d e  T r a b a ja d o r e s  d e  l a  T i e r r a  1793 
a l  c o m p a ñ e r o  E m ilia n o  G a b a id ó n  M a . 
d r i g a l ; s i e n d o  en  l a  v o fa c ió o  q u e  se

T a m b ié n  e n  P e d r o ñ e r a s  s e  c e le b r ó  
u n a  m a n ife s t a c ió n , q u e  r e c o r r ió  la s  
c a l le s  d e l p u e b lo , y  a  c u y a  m a n ife s t a .  
c ió n  s e  u n ió  u n a  e n o r m e  m u c h e d u m ­
b r e , q u e  a d a m ó  a  n u e s t r o  d ig n o  p r e ­
s id e n te  d d  C o n c e jo .

E s t á n  p r ó x im a s  l a s  e le c c io n e s  m u ­
n ic ip a le s  y  n o s  d e b e m o s  p r^ > a ra r  p a r a  
la  lu c h a  q u e  s e  a v e c in a , q u e  s e r á  t i ­
tá n ic a ,  pM~que la  r e a c c ió n  n o s  c o m ­
b a t ir á  m á s  q u e  n u n c a  ¡ p e ro  si la s  S o ­
c ie d a d e s  d e  t o d a  E s p a ñ a  t ie n e n  e l 
a d e r r o  q u e  h a n  te n id o  la s  d e  M o ta  
d e l C u e r v o  y  P e d r o ñ e r a s  y  p r e s e n ta n  
c a n d id a to s  e n  q u e  f ig u r e n  h o m b re s  
a p t o s  y  h o n r a d o s  c o m o  lo  s o n  lo s  
c o m p a ñ e r o s  O r o z c o  y  G a b a id ó n , e s  
s e g u r o  q u e  d  t r iu n fo  s e r á  n u e s tr o , 
c o m o  lo  h a  s id o  e n  e s to s  p u eb lo s .

¡ T r a b a ja d o r e s ,  c o m p a ñ e r o s  1 ¡ A  t r a ­
b a ja r  m u c h o , p o r q u e  e l  e n e m ig o  e s  
p o d e ro s o  y  t r a t a  d e  v e n c e m o s !

, d e  M u r e s ,  a u n q u e  n o  b a  s id o  c o n  to­
d a  l a  b r illa n te z  q u e  r e q u e r ía  e l  c a s o , 

 ̂ p o r  im p e d ir lo  in te r e s e s  fa m ilia r e s .
L a  e x p e c ta c ió n  e r a  im p o n e r le ,

! p u e s  p r e s e n d a r o n  d  a c t o  to d o s  los 
I s o c io s , q u e  a c o m p a ñ a r o n  a  lo s  n o v io s  
I h a s ta  s u  d o m ic ilio .

L a  S o c ie d a d  a b r ió  e s p o n t á n e a ­
m e n te  u n a  s u s c r ip c ió n , e n  l a  q u e  se  
r e c a u d a r o n  1 7 7 ,5 0  p e s e ta s , q u e  fu e ­
ro n  d o n a d a s  a  lo s  c o n tra y e n te s .

G U A K E S A  ( B A D A J O Z )

H a n  c o n tr a íd o  m a tr im o n io  c iv i l  en  
e s t a  lo c a lid a d  io s  c o m p a ñ e r o s  F r a n ­
c is c o  M o n a g o  R o d r íg u e z  y  M a r ía  G u ­
t ié r r e z  E s p in o ,  s ie n d o  p a d r in o s  M a ­
n u e l G a lla r d o  y  R u f in a  G u tié r r e z .

F ir m a r o n  e l ,  a c t a  c o m o  te s t ig o s  
J u a n  P e d r o  J im é n e z  y  .A g u s tín  M o ­
n a g o .

V E N T A S  C O N  P E N A  A G U I L E R A  
( T O L E D O )

José MARTINEZ

P e d r o ñ e r a s  (C u e n c a ) .

E n  e s t e  p u e b lo  s e  c e le b r ó  e l  s e g u n -  
i d o  c a s a m ie n t o  c i v i l .  F u e r o n  lo s  co n ­

t r a y e n t e s  l o s  c o m p a ñ e r o s  P a s c u a l  
, R o m e r o  y  E m il ia  M a r tín .
I F ir m a r o n  eJ a c t a  c o m o  t e s t ig o s  lo s 

c o m p a ñ e r o s  J u s t in o  M e d in a , F r a n c is ­
c o  A ld a r a v i  y  F e l ip e  M e d in a .

. M V .

I O R E L I - A N A  L A  V I E J A  ( B A D A J O Z )
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P U E R T O  L U M B R E R A S  ( M U R C I A )

E n  ju n t a  g e n e r a l ,  s e g ú n  o r d e n a  el 
a r t íc u lo  15  d e  n u e s tr o  r e g la m e n t o ,  fu é  
e le g id a  la  D ir e c t iv a  s i g u e n t e : 

P r e s id e n te ,  A n to n io  N a v a r r o  M a r t í­
n e z ;  v ic e p r e s id e n te ,  P a s c u a l  N a v a r r o  
M o rilla i^ : s e c r e ta r io ,  J o s é  M o n to y a  
.A g u i le r a ; v ic e s e c r e ta r io ,  G a s p a r  G a r ­
c í a  B a r n e s ; te s o r e r o , L e o c a d io  S á n ­
c h e z  M a r t í n e z ; v o c a l  p r im e r o , F r a n ­
c is c o  M o n to y a  A g u i l e r a ;  íd e m  s e g u n ­
d o , E d u a r d o  G a r c ía  G a r r e ; íd e m  te r ­
c e r o , J o s é  M o r il la s  D u a r t e ,  íd e m  c u a r ­
to , P e d r o  H e ll ín  M o r illa s .

E N  H E R N A N  P F - R E Z

E l  d ía  8 d e  e n e r o  tuivo l u g a r  ®  
e s t e  p u e b lo  e l  p r im e r  b a u t iz o  c iv il 
d e  la  h i j a  d e  n u e s t r o  distin gu id» ) 
c o m p a ñ e r o  y  p r e s id e n te  S ^ u r i o  S a m - 
p e d r o  D ía z ,  a  la  q u e  .se le  p u s o  p o r  
n o m b iie  J u a n a .

E l  a c to  resujlitó b r i l la n t ís im o  y  d e  
g r a n  a n im a c ió n  e n t r e  lo s  c w n p a ñ e -  
r o s ,  p o r  s e r  e l p r im e r o  d e  e s t a  ín­
d o le  q u e  s e  a a  e n  eJ p u e b lo ,  s a lie n ­
d o  l a  S o c ie d a d  d e  la  C a s a  d d  P u e ­
b lo  c o n  la s  b a n d e r a s  d e  la  A g r u p a -  
c i & i ,  t ir a n d o  c cá ietes y  d a n d o  v iv a s  
a  la  U n ió n  G e n e r a l  d e  T r a b a ja d o ­
r e s ,  a l  P a r t id o  S o c ia l i s t a  y  a  la  R e ­
p ú b lic a ,  r e e p e c ü v a m e n t e , d ir e c ta  a l 
A y u n t a m ie n t o ,  f ir m a n d o  e l  a c t a  lo s 
c o m p a ñ e r o s  E m il io  R o d r íg u e z  y  B a l­
t a s a r  M á la g a  ; d e s p u é s  d e  l o  c u a l  se  
f u é  a  c a s a  d e  lo s  p a d r e s  d e  l a  r e c ié n

C o lo c a d o  e n t r e  lo s  p ic a c h o s  d e  e s ta  
p in to r e s c a  s ie r r a  e s t á  V i l la m ie l . . .

E s  ed d ía  8  d e  e n e r o . E i  p u e b lo  s e  
v ts t e  d e  f ie s ta .  L o s  tr a b a ja d o r e s  v a n  
a  i n a u g u r a r  s u  b a n d e r a  so ciaJisita ... 
D e  d o c e  p u e b lo s  v e c in o s  lle g a n  C o -  
m is io n ts i d e  c o m p a ñ e r o s  p a r a  a s is t ir  
a  e s t e  s im p á t ic o  a c t o ,  p a r a  c o m p a r t ir  
n u e s t r a  a le g r ía  y  n u e s t r o  e n tu s ia M n o ...

A t r a n c a  Ja  m a n ife s t a c ió n .  M á s  d e  
tr e s  inül j> erso n as. A  Jia c a b e z a  d e  
e lla  Ja b a n d e r a  s e  y e r g u e  c o n  a r r o ­
g a n c ia .  A  s u  a lr e d e d o r , t a i  c o r o  f o r ­
m a d o  p o r m á s  d e  t r e in t a  s im p á t ic a s  
y  b e lla s  c o m p a ñ e r a s  c a n ta n  « L a  In - 
ta rn a c io n a b ) , e x t e r io r iz a n  s u  e n t u ­
s ia s m o  r e v o lu c io n a r io .  V i v a s  a l  P a r ­
tid o  S o c ia J is la , a  la  U n ió n  G e n e r a l 
d e  T r a b a ja d o r e s  y  a  P a b lo  I g le s ia s . . .

L l e g a  la  m a r ú fe s ta c ió n  a  la  p la z a  
d e  i a  C o n s t itu c K h i. EJ s e ñ o r  a lc a ld e  
n o s h a  o f r e c id o . . .  g a la n t e m e n t e  lo s  
bak 'o rses, d e l A y u n t a m ie n t o  p a r a  d  
m it in .  N o s o tr o s  h e m o s  a c e p ta d o  e l 
o f r e c im ie n t o . . .  Y a  e n  o l A y u n ta m ie n ­
to ,  y  m ie n tr a s  e l  a lb o r o z o  y  la  a le ­
g r í a  e n  la  p la z a  s e  d e s b o r d a b a n , h e  
h e c h o  o b s e r v a r  a  u n  c o m p a ñ e r o :

— ¡ N i  u n  soJo c o n c e ja l  te n e m o s  
a q u í  1

Y  é l  m e  h a  re s p o n d id o  s e ñ a la n d o  
la  p l a z a :

— P e r o  a h í  te n e m o s  to d o  e l  p u e b lo ...
C o m ie n z a  o l  m ít k i .  P a la b r a s  t'O la- 

p o r  Ja e m o c ió n , d e l c o m p a ñ e r o  
p r e s id e n te , I s a a c  E n r iq u e .  D is c u r s o  
d e l d ip u ta d o  a  C o r te s  p o r  C á c e r e s ,  
c o m p a ñ e r o  P a b lo  V a tó e n te . O r a c ió n

S e  h a  c e le b r a d o  c o n  t o d a  so le m - 
; n id a d  e! a c t o  d e  in s c r ip c ió n  e n  e l  R e -  
' g i s t r o  c iv i l  d e l h i jo  d e l  c o n c e ja l  d e  

e s t e  A y u n t a m ie n t o  y  c o n s e r je  d e  la  
C a s a  d e l  P u e b lo ,  c o m p a ñ e r o  F r a n c is ­
c o  F e r n á n d e z  C o lla d o .

A l  a c t o  a s i s t i ó  to d a  la  S o c ie d a d  en 
p le n o  y  m u c h a s  m u je r e s ,  p r in c ip a l­
m e n te  d o  la  J u v e n tu d .

A n t e  e l  j u e z ,  c o m p a ñ e r o  V ic e n t e  
C a b r e r a  G a lla r d o ,  a c tu a r o n  d e  te s t i ­
g o s  e l p r e s id e n t e  d e  la  C a s a  d e l P u e ­
b lo , c o m p a ñ e r o  N ic o lá s  L u e n g o ,  y  e l 
a lc a ld e ,  A lo n s o  M a r t ín  R u iz ,  ta m ­
b ié n  c o m p a ñ e r o .

T e r m in a d o  e l a c t o  s e  s i r v ió  un  
co n v ite , a  io s  in v it a d o s .

T a n t o  ia  m a d r e  c o m o  e l r e c ié n  n a ­
c id o  d is f r u t a n  d e  to d a  sa lu d .

F e lic id a d e s .

B O L L U L L O S  D E  L A  M I T A C I O N  
( S E V I L L A )

H a  fa l le c id o  e l  c a m a r a d a  A n to n io  
d e l M o r a l  I - a y o s a ,  s o c io  q u e  fu é  del 
C e n t r o  S o c ia l i s t a  'O b r e r o  d e  e s t a  lo ­
c a lid a d .

E l  e n t ie r r o  h a  s id o  c iv i l ,  c o n s t i t u ­
y e n d o  u n a  v e r d a d e r a  m a n ife s t a c ió n  de 
d u e lo .

F u é  p r e s id id o  p o r  e l  ju e z  m u n ic ip a l 
y  lo s  c a m a r a d a s  F r a n d s c o  D e lg a d o , 
P lá c id o  G a r a y a r  y  M a n u e l A c e v e d o , 
p r e s id e n te , s e c r e t a r io  y  c o n ta d o r ,  r e s ­
p e c t iv a m e n t e ,  d e  la  A g r u p a c ió n  S o ­
c ia l is t a ,  a s is t ie n d o  la  b a n d e r a  d e  la  
S o c ie d a d .

A c o m p a ñ a r o n  a l c a d á v e r  m á s  d e  
q u in ie n t a s  p e r s o n a s ,  sh -n d o e l  p r im e r  
e n t ie r r o  c iv i l  q u e  s e  r e a liz a  en  e s te  
p u e b lo .

V I L L A G A R C I A  D E  L A  T O R R E  
( B A D A J O Z )

H a  & ido in s c r it o  e n  c l  R . '^ is tr o  c i­
v i l  u n  n iñ o ,  h i jo  d e  n u e s tr o  c o m p a ­
ñ e r o  A n t o n io  V i r u e i c  B u e n a v is t a  y  
P r u d e n c ia  D o n a ir e s ,  a  q u ie n  s e  le 
{ w s o  e l  nctfiibne d e  P a b lo .

E l  a c t o  r e v is t ió  c a r a c te r e s  d e  v e r­
d a d e r a  .so lem n id ad .

L A  S E C A  ( V A L L .A D O L I D )

b a u t iz a d a ,  d o n d e  f u e r o n  o b s e q u ia d o s
c o n  u n o s  a p e r it iv o e , d á n d o le  p o r  
ix ia n im id a d  l a  e n h o r a b u e n a  a  lo s

e m o c io n a n te  d e  ia  c o m p a ñ e r a  d e  M a ­
d r id  P a c a  V e g a .  D is c u r s o s  d e  M a ­
n u e l M o r a le d a , s e c r e ta r io  d e  k i F e

c o m p a ñ e r o s  p o r  s e r  lo s  p r im e r o s  e n  ' d e r a c ió n  p r o v i n c i a  d e  C á c e r e s  ¡ L u is
r e b d ia r s e  
g io s o .

a n t e  e l  f a n a t is m o  re li-

G A L V E Zso n  660 p e s e ta s ,  d e  m o d o  q u e  s a c a ­
m o s  u n  p o r c e n ta je  d e  240 p e s e ta s  p a r a  ,
lo s  d o s  a ñ o s  d e  u n a  f a n e g a  d e  c ie rra  ; ^  d ir e c tiv a , d e s ig n a d a  p o r
a si e s  q u e  s a c a n d o  t í  ta n to  p o r  « e n -  ! S o c ie d a d  d e  O b r e r o s  A g r ic u lto r e s  
to  d e l v a lo r  d e  u n a  f a n e g a  d e  t ie r r a ,  ' s i g u i e n t e .

c u y o  v a lo r  e s  d e  2.000 p e s e ta s ,  n o s  j 
q u e d a  u n  5 ,5 0  p o r  100 d e  u tit íd a d  i 
líq u id a . v a m o s  a  l a  t ie r r a  d e  v iñ a , 
d o n d e  t a n io  s e  la m e n ta n  lo s  p ro p ie ­
ta r io s .  L o s  c o s te s  e n  e s t a  t ie r r a  so n  
d e  162 p e s e t a s ; s ie n d o  e l  vaXor d e l

P r e s id e n te ,  T r i f ó n  C o r r o t o  L i n a ­
r e s  ¡ v ic ^ ir e s ld e o t e ,  S a n t ia g o  R o d r í­
g u e z  G a l á n ; te s o r e r o , P a b lo  B r a o -  
j o s  A b e l l a n a r ; s e c r e t a r io  p rim ^ -o , 
F á l i x  G a m e r o  V á z q u e z ; s e c r e ta r io  
s e g u n d o ,  A le ja n d r o  C r u z  B r a o j o s ; 
c o n ta d o r ,  ^ 'k •to ria ^ o  G u ío  S á n c h e z ;f r u t o  300 p e s e ta s ,  y  n o s  q u e d a n  d e  1 ;

u tilid a d  138 p e s e ta s .  Y  a q u í,  d o n d e  ¡ G a m e -
r o ; v o c a l e s : L e < ^  P e ñ a s  L i n a r e s ,  
V a le n t ín  M a r t in  F lo r e s ,  L e o n c io  B e -  
je r a n o  S á n c h e z  y  G a b in o  L ó p e z  C a ­
b a lle r o .

» - C o n H s ic n  r e v i s o r a : E s te b a n  P e -d.spuetío_^s^e^^q«
P é r e z  y  P e d r o  G ó m e z  G a r c ía .

ta n to  s e  la m e n t a n , s a c a m o s  u n  6 ,5 0  
p o r to o  d e  u t i l id a d  líq u id a .

O e o  q u e  q u e d a  d e n » s t r a d o ,  y  s i  
n o  e s t á n  c o n fo r m e s , c o m o  h e  d k h o  
a n te s ,  e s te ^  
m e  lo  e x i ja n  a  d e m o s tr á r s e lo  m in u ­
c io s a m e n te . L o  q u e  p a s a  e s  q u e , 
a c o s tu m b r a d o s  a  te n e r  u n a  u tilid a d  
d e  u n  10  ó  u n  12 p o r  100, n a t u r a l­
m e n te  q u e  n o  s e  a v ie n e n  a  m e r m a r  
s u s  in t e r e s e s ; p e ro  a q u e llo s  t ie m p o s  
p a s a r o n  y  n o  v o lv e r á n .

J o s é  C A L D E R O N

D o n  B e n ito  (B a d a jo z ) .

¡ADELANTE, COMPAÑEROS!...
H a n  s id o  n o ifiiM 'ad ^  la s  C o m is io ­

n e s  g e s t o r a s  e n  .M ota d t í  C u « r o  y  
P e d r o ñ e r a s .

L a  S o c ie d a d  O b rera ^  U n ió n , d e  
M o ta  d e l C u e r v o ,  a c o r d ó  q u e  f u e r a  s u  
re p r e s e n ta n te  e l  c o m p a ñ e r o  J o s é  S a ­
lid o , y  c o r r e s p o n d ie n te  c o m o  fu n c io .  
n a r io  a  D .  M a r ia n o  O r o z c o  L ó p é z , 
m a e s tr o  n a c io n a l,  q u e  p « t e n e c e  a  lo s

I L i- E .S C A S

L a  J u n t a  d ir e c t iv a  d e  l a  S o c ie d a d  
d e  A g r ic u lt o r e s  h a  q u e d a d o  c o n s t itu i­
d a  d e  la  s ig u ie n te  f o r m a ;

P r e s id e n te ,  R ic a r d o  H u e lv e s  G a r ­
c í a  : v ic e p r e s id e n te ,  F a u r t in o  C a b a ­
l le r o  P o n c e  d e  L e ó n  ; s e c r e ta r io ,  D io ­
n is io  R u i z  M u ñ o z ; v ic e s e c r e ta r io .  
P exfco  G < m zá lez & » i z á l e z ; c o n ta d o r . 
J u liá n  M u ñ o z  G ó m e z ;  te s o r e r o , J u a n  
M a n u e l  E s q u ív ia s  A lo n s o  ¡ v o c a l e s : 
{«•¡m ero. J u a n  P l a z a  G a m b o a ;  se­
g u n d o ,  C la r o  N a v a r r o  G a r c í a ; te r ­
c e r o ,  S a t u r n in o  S e r r a n o  N ie to ,  v 
c u a r t o ,  B r-T ulio  C a b a l le r o  P é r e z .

R o m e r o ,  p r e s id e n te  d e  l a  J u v e n tu d  
S o c ia l is t a  d e  l a  m is m a  c a p it a l ,  y  E n ­
r iq u e  E n r iq u e , d e  l a  .A g ru p a c ió n  S o ­
c ia l i s t a  d e  e s íe  p u e b lo .  C a lu r o s o s  y  
e n t u s ia s ta s  a p la u s o s  p r e m ia n  l a  la b o r  
d e  to d o s  lo s  c o m p a ñ e r o s , y  s e  d a n  
m u c h o s  v iv a s  a l  P a r t id o  S o c ia l is ta  y 
a  la  U n ió n  G e n e r a l  d e  T r a b a ja d o r e s ,

C o n t in u ó  la  m a n ife s t a c ió n  h a s t a  la  
C a s a  d e l P u e b lo ,  d o n d e  s e  d is o lv ió  
p a c íf ic a m e n te .

R o s u m e n  : U n  a r t o  b r i l la n te  d e  t í i r -  
m a c ió n  y  p r t ^ a g a n d a  s o d a l é t a .  un  
p u e b lo  q u e  d ió  p r u d ja s  d e  g r a n  se n  
s ib ilid a d  y  d e  u n a  c u lt u r a  y  u n a  a d ­
m ir a b le  fo r m a c ió n  c iu d a d a n a  y . . .  n in ­
g ú n  p e q u e ñ o  in c id e n te  q u e  la m e n ta r .

¡ C o n ^ ñ e r o s !  S ie r r a  d e  G a t a  c o ­
m ie n z a  a  r e d im ir s e , p o r q u e  i a  s e m i 
l i a  q u e  a y e r  d e r r a m a m o s  p o r  w s  c a m ­
p o s  h a  c o m e n z a d o  a  g e r m in a r  e n  ¡a s  
c o n r ie n e ia s  d e  i o s  c a m p e s in o s  ¡ S ig a ­
m o s  s e m b r a n d o  h o y , p a r a  p o d e r  r e ­
c o g e r  m a ñ a n a  t í  f r u t o !  ¡E s p a r z a m o s  
a  v o le o  p or s u s  fe r tü e s  c a m p o s  la s  
r e d e n to r a s  Id e a s  d e l S o c i a l i s m o ! ¡ D e  
e s t a  m a n e r a  c o n s e g u ir e m o s  q u e  S ie ­
r r a  d e  G a t a  m a r c h e  s e r e n a  p o r  e l  r e c ­
to  y  s ^ u r o  d e r r o t e r o  d e  s u  re d e n ­
c ió n , c o n  c a lm a ,  p e r o  s in  p a u s a ; co n  
m o d e r a c ió n , p e r o  c o n  O M is t a n a a !

H a n  c o n t r a íd o  m a tr im o n io  c iv i l  el 
' jo v e n  c o m p a ñ e r o  B e r n a r d in o  M o y a .

n o  L o r e n c e s .  s e c r e t a r io  d e  la  A g r u -  
I p a c ió n  S o c ia l i s t a  d e  e s t a  lo c a lid a d , 
[ c o n  la  jo v e n  .M a ría  A y l ió n  T e je d o r ,  
. h i ja  d e l c o n s e r je  d e  la  C a s a  d e l P u e -  
I b lo . L e s  d e s e a m o s  m u c h o s  fe lic id a -  
! d e s  a  lo s  n u e v o s  c ó n y u g e s .

A s im is m o  h a  s id o  in s c r it o  e n  el 
R e g is tr o  c iv i l ,  c o n  e l  n o m b r e  d e  A n - 

I d r é s , u n  n iñ o  d e  n u e s tr o s  c o m p a ñ e -  
! r o s  M a x im ilia n o  M o y a n o  y  M a c a r la  
I  N ie to . E s t e  n iñ o  s e  h a  lib r a d o  d  e  1 

c h a p a r r ó n  c le r ic a l ,  c « n o  a lg u n o s  m á s  
; q u e  e x is te n  e n  e s t e  p u e b lo .  F e lic it a -  
j  m o s  a  n u e s t r o s  c o m p a ñ e r o s  p o r  h a - 
I b e r  l ib r a d o  a  s u  h i jo  d e  l a s  g a r r a s  

d c l c le r o .

m a n ife s t a c ió n  f ih ie b r e  c o n  b a s e »  ^  
c u e n t e s  y  u n  p o c o  e m o c io n a d o .

B I S C A R R U E S  ( H U E S C A )

S e  b a  v e r if ic a d o  e n  e s t e  pueblo 
e n t ie r r o  c i v i l  d e l  a n c ia n o  J o sé  
A r iz ó n ,  p a d r e  d e  Jos c o t n p a f ^ '  
J o sé  y  A n to n io  B w a ú .  '

A i a c t o  a s is t ió  l a  U n ió n  G eiu —
d e  T r a b a ja d o r e s  c o n  s u  b a n d e - j  

g r a n  n ú m e r o  d e  p e r s o n a s  d e  la  1^* 
U dad. ^

E i  m o m e n to  f u é  d e  g r a n  ri 
y  e m o c ió n , p u e s  s e  t r a t a  d e l 
a c t o  q u e  s o  c e le b r a  c o n  c a r á c te r  la j,  
e n  e s t e  p u eb lo .

A D .A M ü Z

H a n  te n id o  e fe c t o  e n  e s t a  lo c a |j^  
lo s  e n la c e s  m a trim e m iaJ e s  siguieotq^

E i  d e l  c o m p a ñ e r o  B a r to lo m é  
d o  B a r r e r a  y  i a  s im p á t ic a  ^e&ot% 
R o s a  E n r iq u e s  C a s á n .

A p a d r in a r o n  a  lo s  c o n t r a y e n t e  
c o m p a ñ e r o s  F r a n c is c o  M e jía s  Ban^ 
raí, f is c a l d e  e s t e  J u z g a d o ,  e  i - ^  
.A ylión  Q u e s a d a .

A c tu a r o n  d e  te s t ig o s  lo s  c o n q ^  
r o s  R a f a e l  T o le d a n o  R o m á n ,
A m il  C u a d r a d o ,  s ^ u n d o  te n ien te  g  
c a ld e  d e  e s t e  A y u n t a m ie n t o ,  y  Afcx 
s o  C e r e z o  R < w ián .

E l  d e l c o m p a ñ e r o  A n t o n io  Afc* 
c e t e  T o r r a lv o  c o n  la  a g r a c ia d a  scí^. 
r i t a  I s a b e l C u a d r a d o  R a m o s .

A p a d r ú ia r o n  a  lo s  c o n tra y e n te s   ̂
c o m p a ñ e r o  F r a n c is c o  R e d o n d o  M(^ 
te a g u d o  y  l a  s e ñ o r ita  F r a n c is c a  M *  
te a g u d o  C u a d r a d o .

Y  e l  d e l  c o m p a ñ e r o  .A nton io fb  
j a s  C a r r i l lo  con  la  b e l la  s e ñ o r ita  bs 
b t í  L in d o  C u a d r a d o ,  s ie n d o  a p t ^  
n a d o s  p o r  e l  c o n c e ja l  L e ó n  Cerezo j 
i a  s e ñ o r ita  M a r ía  L e ó n  R u iz  y 
tu a n d o  d e  te s t ig o s  lo s  co m p a ñ a  
S a n t ia g o  M ilá n , ta m b ié n  con cejaí, 
A n to n io  M o r a  L e ó n .

T a m b ié n  s e  e fe c t u ó  e n  e l R ^ i s k  
c iv i l  la  in s c r ip c ió n  d e l h e r m o s o  d  
d e  n u e s t r o  c o m p a ñ e r o  P e d r o  B 
n á n d e z  R o m e r a  e  I s a b e l  P e ñ a s  R 
ñ a s ,  c o n  e! n o m b r e  d e  D ie g o .  .Ap*dá 
n a r o n  a  la  c r ia t u r a  lo s  compaíS» 
S a n t ia g o  M ilá n  y  T e r e s a  L in d o  C *  
d r a d o .

S ir v a n  e s to s  a c t o s  d e  e je m p lo  ts_ 
lu d .ib le  n q u ie n e s  q u ie r e n  presuai 
d e  lib e r ta r io s  y  n o  p u e d e n  d e s e d i 
la  a rc a i« b  c o s tu m b r e  d e  parjudki 
s u s  in te r e s e s  y  fa v o r e c e n  c o n  su  is 
p e  c o n d u c t a  a  l o s  p r o fe s io n a le s  de 1 
v a g a n c ia  y  e m b n it e c e d o r e s  d e  la  c »  
c ie n c ia  h u m a n a .

R I E L V E S  ( T O L E D O )

H a  s id o  in s c r i t a  e n  e l  R e g is t r o  t*  
¡a  n iñ a  G r e g o r ia  G a r r id o  P e ñ a z , iî  
d e  n u e s t r o s  q u e r id o s  c o m p a ñ e r o s  B  
t a l io  G a r r id o  y  E l i s a  P e ñ a z ,  que 
lib r ó  d e l p r im e r  c h a p u z ó n ’ sjeu. 
a c o m p a ñ a d a  a l  a c t o  p o r  n u e s t r a  ba 
d e r a  y  r e c o r r ie n d o  la s  c a l le s  d e  I* 
b la c ió n  b a jo  la  e s p e s a  llu v ia .

_ S e  h a  c e le b r a d o  e l  m a tr im o n io  
v i l  d e  H ila r ió n  C h o z a s  M a r t ín ,  hijo 
n u e s t r o  in o lv id a b le  y  a n t i g u o  repulí 
c a í »  s o c ia l is ta  G r e g o r io  C h o z a , di 
la  s e ñ o r ita  N a t iv id a d  O r o p o z a n o  P *  
c u a l ,  h i ja  d e  n u e s t r o  ccM npañero 
c e n te  O r o p o z a n o .  F u é  u n  a c t o  sirsfl 
t ic o ,  a i  c u a l  a c u d ió  la  S o c ie d a d  # 
p le n o .

C A M P I L L O S  ( M A L A G A )

C o í i  e l  n o m b r e  d e  C a r m e n  h a  ¿P 
in s c r it a  «m e s t e  R e g is t r o  c iv i l  ctí 
h e r m o s a  n iñ a , h i ja  d e  n u e stro s  < 
m a c a d a s  J o s e fa  T r o y a n o  F om alv»  
A n icm io  V a le n c i a  R o m e r o ,  h a b ití 
lib r a d o  d e l r e m o jó n  c le r ic a l  a  U  • 
t u r a  s o c ia l is ta .  E n h o r a b u e n a  a ^
p a d r e s , y  q u e  c u n d a  e l  e j e m p l o . ^  

— C o n  e l  n o m b re  d e  C ristóbtM Í*

F f U A S

S e  h a  c e le b r a d o  e l  s o le m n e  a c to  de 
e n t e r r a r  c iv i lm e n te  a  u n  h i jo  d e  n u e s­
tr o  c o m p a ñ e r o  J o s é  R o d r íg u e z  M a r t í­
n e z  ; d á n d o s e le s  c o n  e s t e  a c t o  u n  ru ­
d o  g o lp e  a  lo s  e le m e n to s  c a v e r n íc o la s  
d o  e s t a  lo c a lid a d  q u e  p o n e n  e n  ju e g o  
to d a s  s u s  m a la s  a r t e s  p a r a  q u e  e s to s  
a c t o s  n o  s e  c e lt í ir e n ,  a l  v e r  q u e  su 
t ir á n ic o  p o d e r  s e  d e s m o r o n a .

s id o  in s c r it o  en  e l R e g is t r o  civil 
h e r m o s o  v á s t a g o ,  h i jo  d e  n ue*- 
c o m p a ñ e r o s  J o s e fa  S á n c h e z  Sánd^ 
y  J o sé  A 'a ie n c ia  A 'a le n c ia , librandu^ 
f u t u r o  m ili t a n t e  d e l a n tih i 
c h a p u z ó n  c le r ic a l .

— C o n  e l  n o m b r e  d e  A n a  h a  - — 
in s c r it a  e n  e s te  R e g is t r o  c iv il ^  
p r e c io s a  n iñ a , h i ja  d e  n u e stro s  ^  
m a c a d a s  J o s e fa  R o m e r o  O Ü v .i y  
g o  G ó m e z  G o n z á le z ,  l ib r a n d o  □ la *  
c ié n  n a c id a  d e  u n  r e s fr ia d o  
q u e  d e  o t r a  f o r m a  le  h u b ie r a  ^  
r r e a d o  e l  a n t ih ig ié n ic o  remojcWi, ^  
m in is tr a d o  p o r  l a  g e n t e  d e  
E n h o r a b u e n a  a  to d o s.

F O . M B E L L I D A  D E  E S G U E V A  

( V A L L A D O L I D )

L A S  r . \ B E Z . A S  D E  S .A N  J U A N  
( S E V I L L A )

E .  E .

A ctos civiles

V I L L A M I E L  ( C .A C E R E S )

i S ie r r a  d e  G a t a  1 F e r a c e s  c a m p o s  
m a l  c u l t i v a d o s ;  fé r t i le s  c o n c ie n c ia s  d© 
c a m p e s in o s  m a l  c u lt iv a d a s  ta m b ié n , 
s ie m p r e  o p r im id a s  y  e x p lo ta d a s ,  ja ­
m á s  lib r e s . . .

¡ S ie r r a  d e  G a t a  s e  r e d im e , y  s e  re­
d im e  fxx- s u s  p r o p ia s  f u e r z a s  1

M U R E S - A L C A L A  L A  R E A L  
( J A E N )

E l  d ía  13  d e l p a s a d o  m e s  t u v o  e fe c ­
to  e n  e s t a  a ld e a  e l  e n la c e  m a tr ir  
m o n ia l  d e l c o m p a ñ e r o  M a n u e l A g u i­
le r a  H u e r t a s ,  a lc a ld e  p e d á n e o  d e  la  
m is m a , c o n  la  jo v e n  V ic t o r ia  A g u i ­
le r a  d e  l a  C r u z .

E s  e s t e  a c t o  e l  p r im e r  m a lr im o n i-j 
c iv il q u e  s e  h a  c e le b r a d o  e n  la  a ld e a

S e  h a  e fe c t u a d o  e l  e n t ie r r o  d e  u n a  
i  h i ja  d e  n u e s t r o  c o m p a ñ e r o  M a n u e l 
i  B e n ít e z  B e r m e jo .

D e s d e  la s  p r im e r a s  h o r a s  d e  la  m a - 
¡ ñ a ñ a  a p a r e c ió  e n  e l  b a lc ó n  d e  n ú e s .
I t r o  d o m ic i l io  s o c ia l  l a  b a n d e r a  d e  la  
, .A g ru p a c ió n  S o c ia l i s t a  d e n o m in a d a  

P r im e r o  d e  M a y o  a  m e d ia  a s t a ,  o s ­
te n ta n d o  u n  c r e s p ó n  n e g r o .

, A  la s  n u e v e  d e  la  m a ñ a n a ,  h o r a  en 
q u e  h a b í a  d e  e fe c t u a r s e  e l c o r t e jo  f ú ­
n e b re , s e  v i ó  t o ta lm e n t e  a b a r r o ta d o  
d e  c o m p a ñ e r o s  n u e s t r o  d o m ic il io  so ­
c ia l .  L l e g a d a  la  h t» 'a  c o n v e n id a ,  s e  
p u s o  en  m a r c h a  la  m a n ife s ta c ió n , 
c o n  la  b a n d e r a  a  la  c a b e z a ,  l le v a d a  
p o r  n u e s t r o  c o m p a ñ e r o  J u a n  I n f a n te  
G a lla r d o ,  s e c r e t a r io  d e  la  m e n c io n a ­
d a  A g r u p a c ió n .

T e r m in a d o  e l  e n t ie r r o  d e  l a  d i f u n ­
t a ,  e l  c o m p a ñ e r o  M ig u e l  B e r m e jo  B e ­
n íte z  d ir ig ió  la  p a la b r a  a  la  n u t r id a  '■

E l  d ía  20  d e  d ic ie m b r e  ú ltim o  
v o  e fe c to  e l p r im e r  a c t o  c iv i l  en  * 
d is tr ito  m u n id p a l  d e  F o m b ellid »  
E s g u e v a ,  e n t e r r á n d o s e  u n a  M j*. 
n u e s tr o  c o m p a ñ e r o  p r e s id e n te  C i 
C o n d e  G o n z á le z ,  l la m a d a  F.m ei 
n a  C o n d e  S ^ a n o ; s ie n d o  a i  
d a  h a s t a  e l  c e m e n te r io  p o r  los 
p a ñ e r o s  d e  la  S o c ie d a d  y  d t í  C< 
d e  A c c ió n  R e p u b lic a n a ,  c o n  la  '  
d e r a  n a c io n a l  y  la  b a n d e r a  so( ' 
ta . Y a  e n  e l  c e m e n te r io , e l  vi< 
s id e n te  d e  la  S o c ie d a d , M artirí» '^  
c u d e r o , d ió  la s  g r a c ia s  e n  notobf* 
l a  f a m il ia  d e  la  f in a d a  p o r  Is 
te n c ia  a l  p r im e i' a c t o  c iv il.
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EL OBRERO DE LA TIERRA

C O M E N T A R I O S
nigo comentario, y lo hago por la 

de Ips hechos; no comento 
pero sí la actuación de los fun- 

que la han de hacer cum- 
por tener datos sobrados para

^  promulgarse la ley, vino una 
de ingenieros a  esta provin- 

Badajoz y en seguida trataron 
la marcha, para la pronta 

Pri*í Liición de dicha ley. Al cargo de 
»  iai* ^  sección figura D. Angel Cruz, al 

^  conozco por las muchas entre- 
celebradas con él para llevar a 

^ 0  lo dispuesto en este pueblo, 
fué, en principio, uno de los agra­
os, por ser de suma necesidad, ya 
tenía y tiene actualmente más delauq.

- Jwi

.teaft

^tientos obreros en paro forzoso;
que los tiene porque la intensí- 

.Lgoiiie) del ciítlvo no ha resudtó en 
bLSI' problema del paro.

pronto nos preguntaron estos 
jg>res ingenieros qué fincas podía- 

intensificar, les dijimos que mu- 
una de D. Pedro Delgado, (te 
con superficie mayor de mil 

R e n t a s  hectáreas, no concediéndo- 
'gg más que doscientas fanegas, ha­
lado sido labrado anteriormente más 
^  quinientas por los labradores de 
gtt.pueblo de Montijo; otra, de don 
j,eopoldo Castillo, que tiene más de 
*s mil fanegas, de las cuales no se 
^ an ninguna en la actualidad, no 
consiguiendo que nos cedan cantidad 
j^ina. a pesar de haber sido labrada 
¿ fó rm en te  también por vecinos de 
fUi villa; otra, de doña Carmen Ami- 
«, quo posee solamente en término 
*  Badajoz más de veinticinco mil fa- 

y solamente nos han sido cedi- 
i^ M ^ qu in ien tas diez fanegas; además, 

™ f (jto es lo más grueso, solicitamos la 
jdiesa de Perales de Miraflores, finca 
^  en la actualidad la tiene arrenda- 
4i D, Lisardo Sánchez, compadre del 
® -adjudicándonos solamente dos- 

^  deotas fanegas, con las cuales for- 
un un total de mil trescientas cin- 
«enta fanegas, que es, en resumen, 
b tierra concedida; alegando no hay 
sis tierra que pueda cederse, exis- 
límdo de posío más de cien múl fane- 
{tó en término de Badajoz, de las 

^  dentó cincuenta y tres mil que tiene

mpM,

nte i  
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su término municipal, y unas ochenta 
mil en el de Mérida, que es donde los 
obreros de Montijo pueden trabajar, 
por estar concedida la intermunicipa- 
lidad.

Pero aún hay m ás: Me dice e! señor 
ingeniero jefe que cite por oficio a los 
propietarios de dichas fincas, para, de 
lomún acuerdo, señalar ¡a tierra que 
había do ser objete de la intensifica­
ción ; y yo, como alcalde de este pue­
blo y  conocedor del terreno, no vacilé 
en aceptar la proposición, citándolos 
por oficio, como queda dicho; asjstien. 
do todos a  la reunión, excepto D. Li­
sardo, «el Salamanquino», que me dijo 
por teléfono, desde Badajoz, que él 
no tenía nada que ver con la finca; co­
municándote tal actitud ai referido se­
ñor ingeniero, y informado
por mí, hizo lo que te marca la ley, 
mandando una representación (Je in­
genieros del Instituto que, en unión 
de otra de obreros y  yo, como autori­
dad local, se designara el terreno co­
rrespondiente, efectuándolo y levan­
tando acta que todos firmamos, como 
asimismo el guarda de la finca, como 
representante del dueño o arrendata­
rio; pero transcurrido algún tiempo 
nos comunica el repetido señor inge­
niero jefe que la referida acta no tie­
ne validez, sin que conozcamos hasta 
la fecha las causas, suponiendo será 
■ porque D. LLsardo pueda haber dicho 
que es todavía compadre dd éx rey 
y además por tener que criar vacas 
bravas y langosrtos, las primeras, para 
lidia, y ios segundos, sin duda, para 
que nos ciaman a nosotros; sacando 
como oonsecuencia de lodo ello que 
el señor ingemiero jefe y abogado del 
Estado han ádo los culpables, por 
haber escuchado a dkdio Sr. Sán­
chez, ccffno sd dijera verdad, y des­
atendiendo las indicaciones del alcal­
de de una población de once mil ha­
bitantes, que aprecia -al régimen y 
vela pcM- d .

Con funcicnarios como eá/os no se 
hace la Reforma agraria ni se trans­
forma el régimen de propiedad.

J uan G U TIER R EZ

Montijo 3 de febrero de 1933.

Para conseguir este resultado han 
apelado a los medios de siempre: el 
engaño. Con unas cuantas iniedallas 
dg plomo con lazos de percallna han 
deslumbrado a nuestros pequeños. Y 
por si esto fuera poco, se les hace 
continuamente promesas de juguetes, 
a sabiendas de que estas f>romesas 
no sigrán nunca realidad.

Compañero: Examina la conducta 
de la burguesía. Mientras las hijas 
engañan a tus pequeños con prome­
sas y más promesas, los padres te 
niegan los medios indispensables para 
sostener a tu familia. Mientras tú te

insubordinas contra ellos, sus hijas 
educan a los niños en la paciencia y 
la sumisión. Mientras lucha# denoda­
damente contra los burgueses, éstos' 
imposibilitan a tus hijos para que se | 
defiendan el día de mañana. Y  piensa 
que no solamente se consigue la jus­
ticia con comisiones y  mítines, y  pro­
paganda V sacrificios, sino también 
sustrayendo a los hijos del influjo de 
la caverna, enseñándoles a ser cris­
tianos, si tú quieres, pero al mismo 
rtemf)o ciudadanos libres y no servi­
dores de! cacique.

Saturio GARCI.A

F E M I N I S M O

U N  R U E G O
Cojo la pluma para llevar a las be- 

■ éw  ̂ columnas de E L  OBRERRO 
DE LA T 1ERR.\ un humilde ruego 
par# el .señor minis;ro de Obras pó- 
btea. Y  digo que oojo la  pluma con 
gran dolor písrque para mí sería más 
grato pintar, en vez del triste cuadro 
que be de hacer de mi pueblo, un 
cuadro lleno de luz y de alegría.

C(««a El Picazo ded Júcar, señor 
tmnistro, con una extensión superfi- 
0*1 de unas dos mil hectáreas de tér- 
siino muíiiripaí, terreno pobre en su 
■ layor parte, si se exceptúan unas 
«¡o hectáreas que tienen en su parte 
Ew, lindando con el río Júcar; pero 
T» no pueden ser regadas direcía- 
•Wte por dicho río, debido a  la con­
juración d-d terr«io.

Ko existen fábricas ni industrias 
merezcan este nombre, p o r  lo 

^  todo eí vecindario tiene que v¡- 
de la agricultura. El número de 

A tan tes que (íuenta en la  actuali- 
^  se aproxima a  los 1.5(50, ó sea 
• w  500 vecinos, de los cuates 280, 
f ’W más o men<5s, son braceros ; de 

sólo tienen colocación en fae- 
agrícolas un<5s 50 ó 60; el resto 

lecon los d o s tercios del año 
, «olocaci<kj, pues sólo trabajan en 

j« • (Je ag<»to o  siega, vendi-
amte* y C(5gMa de aceituna, y esto bus-
•giéfli'

[la
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^do trabajo fuera de la localidad.
Hasta hace unos tres años iban en 

de trabajo a  Jas obras del fe- 
*te»TÍl o de las carreteras, sin im- 
^ttaries la distancia. V  era de ver 
**'álegria que estos obreros demos- 
* * w  cuando regresaban a su ho- 

después de tres o cuatro meses 
^  ausencia, con «J pan del invierno 

S u s  pequeñuelos; pero, señ(5r 
desde hace ese ttempo, de­

bido a  la crisis de trabajo pcff que 
atraviesa España, provocada, sin duda, 
por gentes sin (Encienda y sin cora­
zón, que buscan en ei hambre del 
obrero d  triunfo para sus ideales po­
litice», estos obreros no encuentran 
trabajo por ninguna parte, y hace 
tiempo q u e  una paciencia equiva­
lente al heroísmo conviven con la 
miseria y  llevan en su rostro las hue­
llas fatídicas dol hambre. Poco o 
nada pueden hacer las personas que 
aquí las llaman pudientes, puesto que 
si exceptuamos a  dos o tres señores, 
que no tienen su domicíEo en ésta, 
d  resto sólo posee bienes para ir sor­
teando la situación y no verse en el 
tris'.e caso de los braceros.

Hace d(5s meses que se terminaron 
los sondeos para la construcción de 
un puente sobre el rio Júcar, en el 
trozo quinto de la carretera de San 
Clemente a  Iniesta, cuyo puente dis­
ta de este pueblo unos 150 metros. 
No cabe duda cpie se ha visto Ja con­
veniencia de la  referida obra, puesto 
que, como digo, se han practicado 
los sondeos y, si no estoy mal ente­
rado, hay presupuesto para ella. De 
ser a'SÍ, en nombre de todo# estos 
obreros, supJico al señor ministro de 
Obras púbiietas que ordene la inme­
diata corsírucción de dicho puente, 
con te que quedará resuelta por aho­
ra la triste situación de estos brace­
ros, tendrán pan este invierno para 
sus pequeños y el señor ministro re- 
dbirá, en cambio, el eterno agrade­
cimiento de este pueblo, que es lo 
que más se .'sfima en este rincón de 
España.

UN .AGRICULTOR

El Picazo.

Importancia dcl agua en la vegetación
I

Hora es ya, mujer de la aldea, que 
te vayas apartando del yugo clerical 
por el cual te ves exim ida ante la 
realidad en la  sociedad moderna. Si 
(m labrador, viendo ert el campo una 
ptenta de hiectea q(je se pega a! tron­
co de un árbol, no la  c(5rta o 
arranca, ¿qué ocurrirá? Primeramen­
te se pegará; después irá poco a 
poco rodeándole, continuará hacia 
dniba y  no dejará de subir hasta 
que se haya apoderado de él por 
todas partes. Después de habente ro. 
bado la hiedra tc>da la savia que ei 
árbol produce, no te queda a  éste 
otro remedio que dejar de traer fru­
to y secarse, habiendo logrado de 
esta manera hacerse fuerte una plan­
ta estéril, matando a un árbei que 
traía ópimos frutos.

EJ ejemplo que acabo de poner 
bien daro demuestra que ha sido 
igual el clero con todas las genera­
ciones como es Ja hiedra con el ár- 
beJ, o sea vivir siempre a cuenta del 
trabajo que los demás producinvus.

EJ dericalismo, haciendo siempre 
alarde de ser ei defensor de la fami­
lia, no ha hecho otra cosa sino (Jes- 
truirla. Recuerdo yo, en las úJtmas 
elecciones para diputados a  Cortes 
hechas por la monarquía, los disgus­
tos que estas gantes creaban en los 
hogares por causa de la ignorancia 
en la mujer. Estas malas cristianas 
acudían (y acuden) muy a menudo a 
confesar ¡ y cuando llegaban ias 
elecciones le pedían consejo al cxHife- 
sor (y si no se lo daban ellos) pora 
ver a  quién podía votar su marido. 
El exmfesor tenía gran Influencia so­
bre estas mujeres, aconsejándoles que 
votasen a los carlistas, porque eran 
los que defendían la (fsanta religión», 
y si de asía manera no lo hacían, es­

taban condenadas a! fuego eterno. 
La mujer, acobardada po* la senten­
cia del confesor, en cuanto llegaba 
a rasa empezaba a luchar con ei ma­
rido (si éste era liberal), tfciéndole 
((Tienes que votar para ios carlistas 
si quieres salvarte tú y toda tu fa­
milia ; de lo ocNitrario, nos condena­
remos todos sí votas a  esos que no 
creen en Dios», etc. Desde aquel mo. 
miento dejaba de existir ia  paz y la 
tranquilidad en aquel bogar, siendo 
la causa de todo el confesor.

Viendo todo es*o, mujer, ya ves el 
camino qae dd5es seguir: primero, 
Irstruirte bien, para que cuando lle­
gue la hora de depositar la  candida­
tura en la  ixna sepas dar el voto a 
aquel que defienda mejor la situadón 
moral y económica de los trabajado­
res. Una vez llegado el momento, 
¿qué harías sí vomses a  las derechas, 
a esos llamados agrarios o caverní­
colas? No harías otra cosa sino caer 
de muevo en manos de la tiranía, que 
pretende tener siempre esclavos.

Bien claro pcxléis ver la  labísr que 
esta gente ha hecho en las Cortes, 
en particular durante la discusión de 
la Reforma agraria. Siempre que se 
p(5nia a discusión o a vocación ¿dgún 
artículo en el cual resultaba favore­
cida la clase humilde. Ja olese tra­
bajadora, allá se oía la voz o se daba 
d  iWo de es¡tos cavernícolas en 
contra.

Hay que luchar, mujer, contra to­
dos esttos seres parásitos; el arma 
más eficaz es la  unión y  la cultura.

Una vez unidos e inelr^dos, podre­
mos vencer con nuestras doctrinas re­
dentoras e implantar una República 
social en la  cual no existan esda'vos.

I gnacio DIAZ AVALA

Dada la coincidencia que se produ­
ce en estos momentos históricos por 
que atraviesa España, entre la labor 
preparatoria que se está llevando a 
cabo para iniciar la implantación de 
la Reforma agraria, la cual ha de 
revolucionar eí agro, redistribuyendo 
más justa y lógicamente la tierra y 
procurando la tutela técnica y eco­
nómica para que sea cultivada más 
racionalmente con la política hidráu- 
lioa del Gobierno republicano, esti­
mamos de utilidad' decir algo sobre 
la importancia ctel agua en la agri- 
oukiffa.

Puede afirmarse que el agua y el 
calor 9011 las dos columnas en que se 
sostiene la riqueza agrícola de un 
país. El ilustre agrónomo francés M. 
Gasparin ha dicho que humedad y ca­
lor equivalen a vegetación.

La cantidad de agua de que puede 
disponerse en un territorio determina­
do está limitada por la que proporcio­
nan las lluvias y las nieves.

Las lluvias y las nieves se distribu­
yen en el globo obedeciendo a varias 
causas. Las circunstancias influyentes 
son, para cada zona o localidad, su 
altura, latitud, proximidad a  ios ma­
res, grandes masas de arbolado, di- 
recciíki de los vientos dominantes, et­
cétera ; de las cuales depende que las

blaciones oonsumen cantidades consi­
derables. Pe¡ro hay mucha, parte do 
los caudales de ríos, aun arroyos, et­
cétera, que se prierderv en el mar, 
mientras tierras siedJentas, próximas 
a .su curso, sufren d  suplicio de 
Tántalo.

El agua ejerce una benéfica influen­
cia, iinsustituihik.', »(5bre la víjgeiiación ; 
obrando en el terreno mecánica, físi­
ca y químicamente. Por su acción me­
cánica el agua humedece el terreno y 
ai vegetal, proporcionando a aquél 
buwias condiciones, como habitación 
higiénica de la planta, y  contribuyen­
do a mantener sus buenas propiedades 
físicas y químicas; y  en cuanto a! ve­
getal, le mantiene con la frescura y 
elasticidad necesarias para su buen 
funcionamiento.

Por su acción física, además de ma­
durar tes rigores de las temperaturas 
extremas, es el agua el medio insus­
tituible en que son disueltos tes prin­
cipios nutritivos que se encuentran en 
el suelo; los cuales, para «er^absorbi­
dos por la planta, necesariamente han 
de hallarse disueltos, y, sobre todo, 
es el vehículo que transporta esos prin­
cipios cuando «o inicia su madurez a 
todas las partes del vegetal. Por su 
acción química interviene como ali-

U N  A B U S O
D. Juan Muñoz Casilla, presidente 

de la Federación Provincial de Pro­
pietarios de fincas rústicas de la pro­
vincia de Badajoz, os propietario de 
una finca on este término municipal 
de Barcarrola, que tiene unas 110 
fanegas de tierra. Esta finca la vie­
nen explotando desde hace doce años 
en aparcería doce pequeños arrenda­
tarios. La aparcería en este caso es 
a medias; esto es, que el propietario 
entrega la tierra y  con' ella algunas 
de las cargas fiscsiles a Jos medie¡ros, 
para que éstos puedan vivir. A los 
arrendatarios, después que se ago­
tan trabajando, no les cobran más 
que la mitad de la producción, y en 
la era, cuando el cereal está limpio, 
con el fin de que no tes falte trabajo 
y tengan donde distraerse hasta fin 
del año agrícola.

En el pasado año, con motivo de 
la revisión de rentas, este señor pro­
pietario (como otros muchos) arre­
gló el a-sunto oon sus arrendatarios 
particullarmente, quizá por no pre­
sentar asunto tan escandaloso (co­
mo más adelante veremos) ante la 
jusiticia, o  quizá pxjr altruismo. Pero 
llega este año la hora de ajustar cuen­
tas, y las cuenta#, según el projÑe- 
tario, había que ajustarlas con arre­
glo al antiguo régimen, y unos que 
sí, como el antiguo, y otros que con 
arreglo al moderno, se llevan fisree- 
jeando dos meses, con los cereales 
limpiíss en la era, hasta que Il^a 
mediados de septiembre, que empie­
zan a caer las primeras lluvias, que 
desmoraliza a Jos aparceros y se pa­
ga con arreglo a kw deseos del pr(5- 
pietarjo.

Al aparecer ©1 d©(a'eto ampliando la 
revisión de l(5s arriendos, estos apar­
ceros reclaman ante el Juzgado de 
Jerez de los Caballeros, que falla 
dando la razón a éstos. Pero «1 se- 
fl(jr Casilla, no conforme con la sem­
encia, se alza a la Comisión arbi­
tra! agrícola, la que, por ser de jus­
ticia, confirma la sentencia del juez 
de Jerez de los CabaIIer(5s.

Esta finca, quCj como hemos di­
cho antesj tiene una capacidad de 
unas l io  fanegas de tierra, tiene 
asignado un líquido Imponible de 
2.423 peseta#. Los aparceros han ve­
nido pagando, por término medio, «1 
renta, todos los años, unas 12.000 
pesetas, que, multiplicadas p>or diez 
años, no contando éste ni el ante- 
ritw, hacen un total de 120.000 pese­
tas, que, ag;t^gándote los despojos 
de agostaderos, a 750 pesetas por 
año, en diez añoe, más 410 de guar­
dería rural que pagaron en ocho añiw, 
hacen un total de 127,91 pesetas laa 
pagadas por el arriendo de dicha fitt- 
ca, cuya renta líquida en los diez 
años suma 24.230 pesetas. Han paga­
do de diferencia en más, entre la ren­
ta líquida y la pagada, 103.680 pese­
tas. Creo que estos aparceros no sólo 
tienen derecho a q'ue se confirme la 
sentencia del juez de Jerez ás los Ca- 
balteros, sino a que se tes entregarí» 
esas tierras en propiedad— aunque soy 
enemigo de ella— , porque me pareoa 
que han pagado con creces su valor.

, J osé SOSA

Barcarrota.
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caverna se mueve. Ha puesto 
lodos sus medios para con- 

^ “ir nuestro total aniquilamiento. 
*>0 se satisfacen con restar jor- 

al obrero para sitiarlo por ham- 
tampoco les basta con calum- 

y provocar a los dirigentes de la 
2*nización obrera; ni ejercer coac- 

sobre ciertos obreros, haciéndo- 
•c ©toldes promesas si desertan de 

Casa del Pueblo.
^  ^o ya no se ocupan demasiado 
j  *i. compañero, que te han forjado 

antojo. Tú es muy posible que 
siempre supeditado al cacique, 

1 1̂.’̂ * te educaron en un ambiente 
ĵ Ĥl a todas las libertades y  a to- 
^ tes derechos. Porque la garra de 
j^cacclón se cernió sobre ti, ma- 
j t e  todos tus impulsos de rebelión 

virtiéndote en un miseraible es- 
é» ,?■  ¿Qué le importa a la caverna 
jy¡|j‘’ ®i conserv-arás siempre los pre- 
1» que te inculcaron durante toda 
^ Vida’

s*
Pj,.''’ Ctobargo, hay un peligro grave 
«n te burguesía: tus hijos. Fíjate 

Hos. No son como tú; no se edu- 
tú; no piensan como tú;

llevan en si un principio de rebelión, 
que difícilmente podrá apagarse; son | 
más libres, más independientes, m ás! 
enérgicos que tú lo eres. Pero tú no te 
asustes de que sean asi, porque sabes , 
que ahí, precisamente, está su salva­
ción. Yo miaño te he oído muchas 
veces : <(No quiero que mis hijos sean 
como yo.» es d  peligro, compa­
ñero : que tus hijos quieran ser más 
independientes y más cultos que tú.

La caverna se mueve. Son ahora 
las señoritas des(5ci^das, las hijas 
de la burguesía, las que se ocupan 
de atraer a tus h¡j(5s hacia la  cate- 
quesis, con el pretexto de enseñarles 
la doctrina de Cristo. Lo que tú no 
sabes, compañero, es que, haciendo 
caso omiso de tales doctrinas, se les 
inculca ideas de odio contra determi­
nadas personas; que se tes imponen 
castigos tan bárbaros como el de per­
manecer largo tiempo de rodillas; 
que se les educa en la sumisión y el 
respeto a los de arriba, no por las 
virtudes que puedan tenw, sino por­
que son los de arriba; que se trata 
por todos los medios de esclavizarlos, 
como te esclavizaron a  ti.

nubes se formen con más o menos fre­
cuencia y  sufran enfriamientos o au­
mentos de presiótn, dando con ello lu­
gar a la condensación dd vapor de 
agua de que están formadas, que con­
vertido así en líquido, por ser más 
pesado que el aire, se precipita al sue­
lo en forma de gotas que constituyen 
la lluvia, o bien por la condesación 
por virtud de! frío, llega a conv<»d¡r el 
agua en nieve.

P<5T lo que hace a España, excep­
tuando las fr io n e s  contábrica y ga­
llega, en d  resto del territorio las 
lluvias son escasas en relación con las 
necesidades del agro, y, sobre serlo, 
también con frecuencia adolecen de 
inoportunidad, por su irreguiar dis­
tribución a lo Iarg(5 del año.

De la total cantidad de agua que 
por las lluvias y nieves il^ a  al terre­
no, más de la mitad desaparece, absor­
bida por él precio te¡rreno o por eva­
poración, y  el resto es la que va a  ali­
mentar los cursos de agua: fuentes, 
arroyos, ríos, etc. De ésta no puede 
aprovecharse toda para la agricultu­
ra, porque de una parte, la industria 
y de otra el abastecimieto de las po-

mento, proporcionando a la planta los 
dos elementíos de que el agua se com­
pone : el hidrógeno y  el oxígeno; sir­
viendo, además, por sus propiedades, 
como agente en todas las transforma­
ciones de la materia y en las reaccio­
nes químicas <iue dan lugar a los pro­
ductos asim ilaos.

A tales influencias »  debe, princi­
palmente, el desarreúte excep(ti<maá 
(que se observa en las plantas culti­
vadas en regadío, comparadas con 
las de la misma especie cultivadas 
en secano. Ese mayor desarrollo se 
verifica, setere iodo, en las plantas 
herbáceas, tallos y hojas, siendo la 
acción de los riegos menos notable eri 
el de los frutos y  semillas; por te 
cual se regarán mucho (as c(5sechas 
de plantas forrajeras, verduras, hísr- 
taüzas, etc., no siendo tan exigentes 
en agua las p la ta s  que se explo­
tan por sus granos y frutos, debién­
dose llegar, cuando en ellos se ini­
cia la madurez, a  la su^ensiíón de 
lc«s riegos.

(Confínuaríf.)

El 22 del pasado mes, a  las ocho de 
la noche, tuvo efecto, en eí domicilio 
de esta Agrupación Socialista, caite 
de Jaime Vera, número 19, un impor­
tante acto público, bajo La presiden­
cia dol contpañero Juan Campos Vi- 
lla^án, al objeto de constituir el Cen­
tro General de Trabajadores de Tre- 
bujena, a  base de los principios y oríen. 
taacHtcs tácticas de Ja Unión (3eneraJ 
de Trabajadores, y muy particular-: 
mente de su F'ederacióo nacional de 
TrabajadíOres de la Tierra. |

El compañero que presidia hizo pre-  ̂
sente que el objeto de la reunión era 
constituir la mentada organizadón lo. 
cal, ya que había presentes bastan­
tes adherictes ; dándose a continuación 
lectifa a los estatutos generales de los 
meniados organrsmos nacionales y  al 
reglamento l<5cal por que se ha de 
regir la naciente entidad obrera, pro­
metiendo la asamblea, pea* unanimi­
dad, cumplirlos en todas sus partes.

Seguidamente se prodedó a la elec- 
ci<ki de la  Juma directiva que ha de 
regir los destinos dd Centro General 
de Trabajad<M-es de Trebujena, reca­
yendo los cargos, por unanimidad, en 
los compalVeros que a  continuadón se 
expresan :

Presidente, Juan Campos Villagrán ; 
vi(»presidente, Frantísco Moreno Do­
mínguez ; seta’etario ;xinieto, Antonio 
Briantes C aro ; Idem segundo, José 
Moreno Guerra; tesorero, Cándido 
Campos Villagrán ; contador, primero,

Francisco Olivero Hierro; ídem s^  
gundo, Frandsco Cabral Beato ¡ vo. 
cal primero, José Chamorro Hedre- 
ra ; ídem segundo, Juan Cabra! .Arana.

Los que al posesionarse de sus car­
gos, y  por acuerdo unánime de ia ná­
dente «rfectividad, envían un cordial 
saludo a la Unión General de Traba, 
jadores, y  muy singularmente a la  
Fedoradón naci<maí de Trabajador^ 
de la ■ Tierra y a! Partido y Juventudes 
Socialistas de España.

Seguidamente, el joven camarada 
J(5sé Oiamorro Hedrera y nuestro pre- 
ádente realzaron la signifioadón del 
acto, pr(5nunciando ÍAta-esantes dis­
cursos.

Confiamos en que rápidamente la 
dase (5brera de todas las artes y ofi. 
dos, que tantos sinsabores y perjui­
cios ha sufrido durante estos dos úl­
timos años, re^>ociiderá a  nuestra fir­
me y serena aauación, engrosando 
inmediatamente nuestras filas, en­
grandeciendo nuestra (srganización, 
para luchar ccwi eficacia contra el 
absurdo régimen cafetalista que tiv 
dos nos c^rime.

j Viva la Unión General de Traba­
jadores 1 j Viva la Federadón Espa­
ñola de Trabajadores de le Tierra 1 
¡Arriba po" nuestra joven organiza­
ción !

El secretario, Anionio Briante Ca­
ro. —  El presidente, Juan Campos Vi- 
Uagrán.

Ayuntamiento de Madrid



EL OBRERO DE LA TIERRA

INSTITUTO DE REFORMA AGRARIA , puesta del Instituto y <jue deben e4e- | proponga al Ctmsejo de Ministros que 
i \ ar9e al Consejo de ministros todos: puede proceder la ezcepciún si estima

El miérooles, día i ,  ha celebraido 
sesión el Consejo ejecutivo del Insti­
tuto de Reforma A la r ia , bajo la 
preádencia del Sr. Vázquez Hitmas- 
qué.

Q  Sr. Ballester, «presentante de 
k» arrendatarios, propone como cues­
tión previa que «n tos asuntos inter­
venga un solo representante de cada 
uno de k>s sectores para que no se 
demore su resolución.

E l Sr. Revuelta, por los propieta­
rios, se opone, y el presidente dice 
•que esta cuestión debe recogerse poc 
ia Comisión que ha de redactar el 
«^lamento de régimen interior, y po­
ne a discusión el primer punto 
orden del día, que es el p r e s t o  <áe 
plantilla de peraonaJ del Instituto.

E l Sr. Martín Alvarez, por ios pro­
pietarios, interviene para indicar que 
no debe ponerse a discusión este asun­
to hasta que los vocales del Consejo, 
estén míormados suñcientemente para 
poder pronunciarse.

El presidente le da cuenta de la  pro­
cedencia de los créditos que hasta 
ahora han servido para abonar sus 
haberes al personal y  de la necesidad 
de un (rédito extratcádínarío para po­
der satisfacer plenamente los gastos 
que implican la plantilla que se pro­
pone y el material pretáso.

Insiste el Sr. Martín Alvarez en 
que no ee oinsidera suficientemente 
informado.

El Sr. Rodríguez Jurado, coinci­
diendo con el prumto de vista de su 
compañero de representación! propone 
que las autorizaciones para inversión 
de cantidades vengan precedidas del 
corresrpoindiente informe del consejero 
representante de la Hacienda.

El presidente contesta (joe así se 
hará, y que el asimto queda sobre 
la mesa en vista d élas manifestacio­
nes de ambos señores.

Se pcune a discusión la propuesta de 
♦ a Subdiiwáón Jurídica respecto a 
las excepciones solicitadas por algu­
nos individuos pertenecientes a  la  ex­
tinguida grandeza.

EJ Sr. Benayas informa de que ee 
htin presentado dos instancias, una de 
ellas de D. Alvaro de Figueroa y To­
rres (ex conde de Romanones), en la 
que el interesado expone que no ha 
hecho uso de las prerrogativas de la 
grandeza, pniesto que ni hizo guardia 
an Palacio, ni recibió la llave de gen- 
«Uhombre, ni fué senador por derecho 
propio, aunque Cencía cautamente 
que se ha cubierto ante el rey, según 
consta en certificación expedida por 
la qtie fué mayordomía de Palacio, 
certificación que obra en poder del 
Sr. Benayas.

El Sr. Figueroa termina su «diá- 
bii» alegato afirmando que siempre k  
guió en su actuación pública el afán 
de servir a  la patria, y que está sa­
tisfecho de haber (mmplido con su dê  
ber de gobernante, pues como tal dic­
tó numerosas disposiciones pro^esi- 
vas, como correspondía a su espíritu 
liberal, y solicita se le excluya del d- 
i-ani'f de la ley de Reforma agraria 
en cuanto se refiere a la extinguida 
grandeza en mérito de los eminentes 
uservkÚQs» prestados a ¡a nación.

L a  Subdirección Jurídica informa 
que debe desestimarse el recurso (W 
Sr. Figueroa, penque se limita en su 
escrito a hacer La alegación de que 
oo hizo uso de sus prerrogativas ho- 
fwríficas; pero no lo jM-ueba, y por 
no tener base para calificar de emi- 
ne«t^ los servicios que tiene presta­
dos a la nadón.

El (XKnpaftero Lucio Martínez la­
menta que se siga el sistema de traer 
loe asuntos al Pleno sin que previa­
mente se hayan visto en la Subcomi­
sión correspondiente.

El Sr. Alcalá, poc los jwopietarios, 
dice que está de acuerdo oon nues­
tro compañeros y que debe proceder­
se con totio euklado, sobre todo en 
estos asuntos personales, tan enojo 
sos, para no lesionar los derechos de 
líos interesados.

representante de los proptetarios 
Sr. R. Jurado dice que el Consejo 
sólo puede resolver sn  apeladón lo 
referente al i«> de las prerrogativas; 
pero en cuanto a  determinar si ha 
prestado servicios eminentes a la  na­
ción es de Ja (jocnpetencia dd Conse­
jo de mimstros.
” ”£1 preskiefvte dice que debe resol­
verse con ugencia lo referente a la 
extinguida grandeza, y por eso lo ha 
traído directamente al Pleno. Que hoy 
quedará este asunto sobre la Mesa y 
mañana habrá sesión permanente 
hasta que recaiga acuerdo.

Kecdfica nuestro c^narada Lucio 
Martínez, y dice' que el presidente ha 
interpretado mal sus palabras. Expre­
sa que con respecto ai (aso concreto 
d d  Sr. Figueroa y Torres, p(xlria 
votar en este momento, en contra de 
las pretensiones del misno, con ple­
na concienda de que asi cumpíia oon 
su deber, poríjue el caso está muy 
claro. Lo <jue desea íes que se m<»di- 
fique el ástema. Que antes se vean 
4os asuntos en las respectivas Co­
misiones permanentes, donde es má-s 
íácH enterarse que oyénd(Jos leer ante 
im Pleno noaneroso; pues viniendo 
~ya estudiados y dis(xitidoE ptM* las re- 
prcsentackmes, lejos de retrasarse, su 
resolución se acelera. Que la  repre­
sentación obrera está a la di^x>áción 
del presidente para emitir eu voto 
esta miaña mañana, dentro de una 
hora, esta tarde, esta noche o cuando 
la presidencia desee, porque tenemos 
tanto interés como tí (pie más en 
que se acelere la resolución de los 
asuntos. Qiñere hacer constar que no

coincide con el Sr. Alcalá en eftan- 
to a ese respeto supersticioso a los 
derechos persooaks.

El presidente dice que, en vista de 
Las manifestaciones de amos y otros 
representantes, levanta la setíón para 
continuarla a  las diez.

El (ha i  ha celebrado sesión nue­
vamente el CtKisejo ejecutivo del Ins­
tituto. Preside t í  Sr. Vázquez Hu- 
masqué, y pone a discusión t í  expe­
diente de excepción promovido por 
D. Alvaro de Figueroa y Torres, ex 
conde de Romanones.

El Sr. Gómiez Acebo, representan­
te dei Banco Hipotecario, dice que el 
Consejo no tíene preparacicíri ni com­
petencia para aquilatar si los servicios 
prestados a la patria por un político 
son o no eminentes; por ello, ciebe 'i- 
mkarse a informar sin preponer, pues 
corresponde al Consejo de ministros 
discernir en cada caso lo que proceda.

Nuestro (xsmpañero Martínez Gil 
manifiesta su tcrtal discrepancia con |o 
expresado por el Sr. Gómez Acebo, 
pues la ley dice (iaramente que tí Ins­
tituto dtíje proponer al Consejo de 
mimstros las excepciones que ^ im e  
perCinesiites ; por consiguiente, no po­
demos kihibinios. Además estima que, 
sodamesTte deben elevarse a dicho Con­
sejo las propuestas de excepción, pero 
no aquellos expedientes en que t í  Ins- 
titiutio acuerda denegar las peticiones. 
Manifiesta que no puede apreciarse 
como servicios emineníes la actuación 
política del Sr. Figueroa, y que, p<3r 
tanto, procede desestimar su recurso. 
Edi cuanto a  la  representación del Ban­
co Hipotecario, el compañero Lucio 
pone de relieve que lejos de manifes­
tarse con la  neutralidad <fue ooerespon. 
de a  una entidad semejante, vota 
siempre de acuerdo con los represen­
tantes prcn«etarios, lo cual le interesa 
manifestar, porque tal representación 
le fué concedida fuera de la ley.

EJ jxesidente ampara al represen­
tante del BaTM» Hipotecario, y t í  se-, 
ñor Gómez Acebo dice (}ue no debe 
extrañar a nadie que el Banco Hipo­
tecario vote por los propietarios, pues, 
en reaJidad, es un copartf(ápe de la 
propiedad.

Sr. Benayas afirma (que, legal-

los expedientes, sean o no favorables 
a  la ex(tepción. En tí mismo sentido 
se etqresa el Sr. Quereizaeta.

El Sr. Martin Alvarez, representan­
te de los propietarios, se muestra con­
forme oon lo dicho por tí Sr. Gómez 
A c^ o y propone la inhibición del Ins­
tituto.

Rectifica Martínez GO, y dice que 
tí decreto de cointitMcfión (tel Institu­
to se aparta de la ley, porque nunca 
eaitum en tí ánimo de la Comisión 
parlamentaria ni dei Panlamento con­
ceder refK’esentacicki al Banco Hipo­
tecario ; pero lo que le interesaba era 
aclarar que dicho Banco es un repre­
sentante más de la projñedad. En 
cuanto al caso cowxeto d tí expedien­
te de D. AKaro de Figueroa, la re­
presentación obrera votará la propues. 
ta de la  Stíxiirección jurkhca si el 
ponente, Sr. Benayas, la modifica en 
el sentido de que no vaya al Consejo 
de ministros por 3» ser propuesta de 
excepción.

El Sr. Benayas insiste en su po­
sición, que es (xxnpartida por t í  se­
ñor Mtalá Espinosa, representante de 
los propietarios, y el presidente se 
muestra peí sonalmente de acuerdo 
con la posición de la  representación 
obrera, y pone a  votatáón la enmien- 
da de Lucio Martínez, oontístente en 
que los expedientes denegatorios de 
excepciones no sean elevados al Con­
sejo de minisfiros. Es rechazada la en-- 
mienda, a cuyo favor sólo votan con 
los ot«rue los representantes de los 
arrendatarios.

Seguidamente, y después de leído 
d  informe en que se propone al Con­
sejo de ministros se desestime el re­
curso de ex(>epción formulado por don 
Alvaro de Figueroa, y puesto a vo­
tación, es aprobado, con el voto en 
contra de los representantes de los 
^qjMetarioe y dtí Banco Hipotecario.
'' Se da lectura a  la propuesta de la 
Subdirec(tióin jurííiica sobre la excep­
ción solicitada pwr D. José María Cas­
tillejo y Wall, ex conde de Florida- 
blanca, que es (ieiiegatoria, y pues­
ta a  votación se aprueba sólo con 
cuatro votos en contra, habiendo vo­
tado dos repreesntantes de ios pro­
pietarios en favor de la prepuesta.

El presidente abre distjusión sobre 
tí exp^iente promovido por doña An­
gela R(ica de Togores, viuda de don 
Raimundo Fernández 'Villaverde. La 
Subdírección jurídica informa que se

eminentes los servicios prestados a  la 
nación por su e^xiso.

El camarada Lucio Martínez dice 
que la propuesta debe ser clara, indi­
cando si procede o no la excepción, y 
que la representación obrera votará 
que no, por conriderar el caso análo­
go al de Romanones.

Intervienen los señores Martín Aí- 
varez y .\lcaJá Espinosa, que mantie­
nen haber sido excepcionales los ser-

EL MONOPOLIO DE CACIOUES t
Con mixtiia frecitencia, casi diaria­

mente, se nos viene aplicando a los 
que (^empeñamos cargos al frente 
(le las organizaciones tíireras ios ad­
jetivos de extremistas, de locos, exal­
tados y  otros n>u(hos por el estilo.

N'o obstante, ctmsci«Jtes de nuestra 
responsabilidad —  y ello podemos pro­
barlo cuando convenga a nuestros

vicios prestados a la patria por Villa- «osores, ya que toda nuestra labor 
vende, y que se debe proponer la ex­
cepción en este caso.

F.1 Sr. Quertízaeta manifiesta su 
opinión, coincidente con la de los pro- 
fúetarios, y dice que t í  (taso es análo­
go al de las consortes de los que fue­
ron grandes de E^>aña.

El Sr. Benayas m<xiifica su pr(v 
puesta, cambiando las paltí>ra$ icpue- 
de proceder la excepción» por «debe 
pro(teder la excepción».

Ludo Martfoez rectifica, insistien. 
do en su punto de vista y negando 
que t í  Sr. Fernández Villaverde pue­
da haber prestado servicios eminentes 
a  la  na(tión.

Interviene t í  secretario, Sr. Del 
Caño, que dice que la recurrente ro  
furtdamenta ia  solkitud de excepción 
en méritos propios, y (jue no intere­
san al caso los de »u esposo, pues eila 
lo único que hizo fué aprovechar tí 
buen concepto en que se tenía al se­
ñor Fismández Villaverde para gestio­
nar para sí la  grandeza.

£1 Sr. Ballester, representante de 
los arrendatarios, dice que tiene sus 
dudas, pues de un'a parte es de apre- 
piar t í  recomeimiento de los méritos 
y  la oonoesión de ^andeza hecha por 
las Cortes; pero de otra le indina en 
contra t í  hecho de que los apellidos 
de la stíicitiante son ostentados por 
fervientes enemigos de la República.

^1 (amarada Mte-tínez Hervás ha­
bla dtí mediano concepto que tenía 
Costa de Villaverde y dice que la po­
sición de éste a  raíz de la  ^rdida de 
las colonias es sufi(tiente para invali­
dar todo lo bueno que haya podido 
hacer como ministro de Hacienda.

Puesta a votación la propuesta mo­
dificada, en la que se dice debe pro­
ceder la excepción, es rechazada por 
trece votos contra nueve.

El Sr. Cánovas del Castillo de­
nuncia t í  proceder dtí registrador de 
Anévalo, que, dice, se niega a admitir 
las declaraciones de los propietarios

que formulaji dudas sobre si sus pro­
piedades eSán incluidas en la ley de 
Reforma agraria; pero tí Sr. Be- 
nayas aolara tí caso, y resulta que 
esto acontece porque tales profáeta- 
rioe hacen sois declaraciones sin ajus­
tarse a lo pteceptkiado. £1 jvesidente 
di(te que el asunto se verá en la Co­
misión correspondiente y que debe 
pasar a  la misma, por ser asunto que 
requiere detenido estudio, t í  último 
punto dtí orden dtí día, referente a 
excepítiones promovidas por los en­
cartados en los sucesos ^  agosto.

El Sr. Rtínieka, representante pro- 
(úetario, denuruúa que en el pueblo de 
Rueda los obreros afiliados a la Unión* 
General de Trabajadores han roturado 
la dehesa comunal (x>n ^ a v e  perjui­
cio para la  gcinadería.

El compañero Lucio Martínez le 
contesta que ccmoce el caso perfecta­
mente por haber intervenido en él. Se 
trata de un arrendamiento ccAeetivo 
concertado por la  Sociedad Obrera lo­
cal <»n t í  Ayuntamiento sobre unos 
terrenos de su propiedad, que siendo 
de exetíente calidad para el cultivo, 
estaban deetinacío® para la ganade­
ría. Y o  mismo, dice, he accwnpañado 
a  los interesados para hablar con tí 
señor minsstro a fin de que autoriza­
se la  roturación, que fué,concedida, 
porque, siendo terreno af«o para tí 
cultivo, con ello sie resolvía un ago­
biante problema de paro. Bien está 
que (XMTian las ovejas, pero no a  cos­
ta de que los obreros se mueran de 
hambre.

El presidente dice que para infor- 
mar al Consejo sobre el problema ga­
nadero en su conjunto, saldrá tí se­
ñor Armendáríz para hacer tí epor- 
funo informe; y no habiendo más 
asuntos de que tratar se levantó la 
sesión a la una y media de la tarde.

está (suidadosamente conservad  ̂
nuestros archivos — , venimos
do, en aras dtí prd«i y del 
todo el dinamismo revolucionario^^ 1 
anima nuestro esj^itu, a fin de 
minuir, <xiando no anular totíJn»^ 
toda la agresividad que impriineo ¿ 
leratenientes con sus temerariej'  ̂
suicidas prov(x^ones a  la ¡ucho 
tablada en los pueblos.

Ayuntamientos, (íaciques, <mras ti­
tas y  terrat«iientes, alentados p ¿  ^
gritos dese^>erados de las cav
y  espoleados por esas campaña* ^ -----
culentas y de fieros instintos d* te

- 13 E N U E S T R C
E L  A L D E A N O

) C O N C U R S O

Bajo la montaña y cr. lugar sombrío, se vuelve, y en vasco con frase cortada.
todo aquí en Vizcaya tiene algo de obscuro. y el ceño fruncido,
bañando en el río le increpa: uLa pieza que está abandonada.
la base del muro, y el prado crecido.
está el caserío. La vaca se muere.

Un símil de huerta; rosas, hortaliza, Cosas dei demonio.
campos de borona, El veterinaro tal vez no se entere ;
V una vaca suiza pero San Antonio
que trisca en la campa, libre, juguetona. hará algún milagro, sea como fuere.»
hierba primeriza. El trae el consuelo

Trillado sendero; de que allá en la iglesia también se procura
más allá una cabra implorar al cielo.
que otea entre zarzas el brote primero : \  a le dijo el cura
un mozo que labra, que él lo pediría con todo su celo.
y  un perro a su lado, feroz cancerbero. Entonces, seguro, ya se pondrá buena ;

Vespertina aurora se sienta el Iñacio,
matiza picachos con raros fulgores, se sirve la cena,
V allá en la vivienda, blanca, acogedora. y  todos se nutren tranquilos, despacio,
se escuchan primores sin gloria ni pena.
de linda cantora. Viento cavernoso

Se encapota el cielo ; que en los ventanales semeja mugidos :
aquí raras veces está despejado ; el perro, furioso.
desde el arroyuelo le ladra a la vaca, les ladra a los ruido-s.
se elevan vapores, que el bello azulado sin paz ni reposo.
cubren con un velo. Roncos estertores

Crepúsculo denso, dilatada sombra ; salen del establo,
ya muere la tarde ; V los rapazuelos, llenos de temores.
y por la alta alfombra, evocan al diablo
que parece que arde, y  absurdas consejas de zafios mentores.
se acerca e! aldeano que Iñaqui se nombra. La cena acabada.

Viene del rosario, rezan la plegaria de gracias contritos.
pues todo aldeano es muy religioso \  como bandada...
y reaccionario; van todos juntitos
cristiano celoso, buscando, sin duda, !a paz de la almohada.
concurrente asiduo del confesonario. ¿ Por qué da e 'e  perro lastimero aullido ?

Con paso cansino Parece quejarse
se acerca a la casa ; con tanto ladrido.
el perro, advertido, le sale al camino Habrá que enterarse.
al tiempo que pasa. ¿Anuncia un peligro? ¿Dónde anda metido?
rindiendo a su dueño tributo canino. Le llamo y no viene. ¿Qué es lo que recela?

Como se imagina. Allá en la penumbra
en el piso bajo se le ve que vela.
tiene la cocina, cerca dej establo donde él acostumbra
V cuantos aperos usa en el trabajo, hacer centinela.
más dos ejemplares de raza bovina. i Si agarro una estaca,

Y  junto al establo, unos arrapiezos perro escandaloso, te enseño tu puesto!
ceban a la chala ¡ Lárgate a  la calle con esa alharaca !
con borona v  brezos ; í Mas calla! ¿ Qué es esto ?
a V) que parece, la vaca está mala. i Se murió la vaca I
no obstante los rezos. ¡ Desgracia infinita!

La pequeña chala parece muy triste. Deber aún su importe y yacer ya muerta.
les mira y  les m uge ; Si el cura me cita,
poro se resiste pues de puerta en puerta
aunque se la hostigue, aunque se la empuje, tendré que ir pidiendo santa limosníta.
si no les embiste. .....................................................................................................

Adusta aldeana ¡ Halo Dios queridp I
postrada en cuclillas ¡Iñaqui, paciencia!
se esmera y  afana, Bueno, señor cura. Pues ya que él ha sido.
poniendo en dos vasos unas lamparillas pídale una audiencia
al pie de una imagen de burda peana. a ver si él le abona el importe debido.

Presiente al marido; F . A n t o n io  ALO N SO  Y  M ATEO

prensa ramplona y  desacreditada ag- 
les modernos sentimientos de un 
vo porvenir, (instruyen, en ¡ndee^ 
contuberatio, un fuerte de fronce 
resistir —  ¡ qué vergüenza ! —  el ai^ 
ce del campesino, deseoso de 
las trabas de su esclavitud y niitij  ̂
sus amarguras y mejerar un poc*  ̂
desesperada situadón. Y , como eg  ̂
esperar, ante esa enorme murall*  ̂
maldades, de odios y de arraigaiai^ 
to en el fatídico y vergonzante 
do, se esteellan todos los nobles enl». 
los y humanas aspiraciones de gr̂  
familia óesajrapada y  bambrienta ^ 
campesino e^>añol.

A sus demandas de up poco de tis 
rra, o de unos jornales (»n que 
remediar un tanto t í  hambre que 4  
vora a sus infelices (tompañeras e ioi. 
ceníes hijos, se les contesta no ya c« 
aquello de <iQue le  lo dé la Rí(* 
blica o 'la Casa <ití Pueblo», solaoi  ̂
te, sino <x>n amenazas de muerte, j 
cuando más humanidad suelen eno* 
trar en el <x«*az6n de alguno de este 
potentados, tienen que olaudicte t  
sus convicciones, renunciando a la la 
cha por su emancipación social, pl» 
mando, temblorosamente por i* ¡niíf 
nación, sus firmas en un contraloq» 
nación, su firma en un contrato qut 
el verdugo guarda muy cuidadosamei 
te, en el <jue lo comprometen toda

¡ Hasta el libre ejercicio de su ce» 
cácncia dejan hipotecado en éll ¿Ki 
se les cae la cara de vergüenza a h 
campesino® del pueblo de Agudo {1 
dad Real), que firmaron estos con*u 
tos a  cambio de una mal entenM 
generosidad del ciseñca*ito»? Ya vev 
m(K en el próximo abril si so 
no merecedores de que rectifiqueti* 
nuestro actual criterio, porque de »' 
temano dtí>en saber que ninguno *  
esos caciques p(xirán arrojarles de k 
tierra, haciendo uso de esos con» 
tos, porque voten a las izquierda*,fí 
que, una de dos, o son ímbécilai é» 
de que nacieron o tratarán de ocil 
tar —  aunque extraordinariamente io 
d'gnados —  la culpa de semej.tnte b 
lonía. Pero... vayamos a  k> genecA

Todos estos fariseos de manos ers 
zadas sobre la tripa bien replete, c» 
tinúait desalmadamente su obra i  
martirio, de miseria y de hambre o» 
Ira lc«s obreros campesinos enroWli 
en la Casa del Pueblo. No hay f0* 
éstos jornales, tampx>co tierras, j  » 
que las tenía se le arrebatan, con» 
todo deretáio y  contra toda ley, p«* 
entregársela® al incondicional, ya q« 
por de«gra(úa para la República, i  
ministerio de Justicia en estos puetí» 
aún está en manos dei cura y 1̂  
cacique.

«¡ Hay que rendirtes ! ¡ Aniquilail*' 
¿Cómo vamos a consentir— se ¡** 
guntan —  que esos miserables, í* 
ayer fueron nuestros esclavos, vení* 
hoy a administrar y  a gobernW  ̂
pueblo, descubriendo todas nuesB̂  
trapacerías y latrocinios? j ImpotíkH 
i ¡ Imposible !!.., ¡ ? 1...» '

Y ame este panorama de anta*l̂  
ras y  de (ksesperación, aún ticitee# 
barra esas beatas, curas, terraíenltí 
tes y  caciques de vapulearnos con *** 
eomulga(jcRies del género chino y k» 
tizándonos (x>n esos adjetivos que 
bien pudieran aplicase a  sí m i*^  
ya que soci, en r'oalidad —  ¡ triste t*  
lidad para ellos, por cierto! —. 
que están fomentando los extr«^ 
mos entre los obrer(» del terruño. A* 
están ¡«lentes los asaltos de finc»^ 
el distrito de Infantes. ¿No grita ^  
ra el Sr. Mendizábal, diputado Iíí*^ 
xista en las Cortes? ¿Quiénes soa 
autores de esos desmanes?

Pero terminemos por hoy, a fh* •  
no cansar a nuestros lectores, re^  
dando al señor ministro de 
íw a  sus manifestaciones publ» 
por El Liberal del z8 de encT# ^  
sado.

Por amor a  la  República, por ^  
peto y obediencia al régimen, tí 
bCo (rampetíno, el esclavo de la ti<r*T 
e^>era firme y  resignadamente. 
tando que Ja Reforma agraria s< 
lice «en un ambiente de gverf*^ 
sea más radical» .aunque bien 
ce esto último ; pero d  telón 
demasiado en levantarse, y si k* 
butatas, señor ministro, se 
p(JT lo que en perjuicio van a 

! ciar, d  gallinero empieza a ^
: se, inquietud que degenerará ««
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